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UN DESTELLO. DE AMÉRICA
L

!\ honradez bien ent~ndida es una .:ua-
lidad altamente estimable. Los nom-
bres qll':! la poseen la manifiestan,

sin saberlo, en todos sus actos y en todas sus
.activÍdades. \ .

En el cinema, arte eminentemente suges-
tivo, se refleja, cuando existe, esta noble
cualidad.

Un espíritu preparado, capaz, puede afir-,
mar, después de presenciar unfilm; si la in-
tención 'que presidió su realización era loa-
ble o egoísta.

La mayor parte de las obras cinematográ-
ficas que llegan-a nuestras pantallas, carecen
de esa franqúeza propia del arrimador hon-
rado. Por eso nunca perdonaremos a Cecil
B. de Mille el haber realizado films como "El
signo de la cruz». En él quiso De lVHpeúni-
camente exalta, los sentimientos religiosos
de las. multitudes. Pero sin poner espíritu'
en la realización. Sin sentir lo que quería
hacer sentir a los demás. Por eso, "El signo
de la cruz» resulta falso, hipócrita, deshu-
manizado.'

Otros realizadores, por el contrario, se en-
tregan por completo a su obra. Enamorados
del tema, ponen en la realización su más
noble empeño. Ocurre con frecuencia que se
equivocan. Pretenden exponer vitales proble-
mas, presentando sólo falsedades y prejui-
cios. Creen obrar. bien, e incoscientemente,
engañan. Este es el caso en que Frank
Lloyd se ha situado con su último film "Ca-
balgata».

Existe otra categoría de directores, la me-
nos numerosa y la más digna de aprecio, que
produce obras humanísirnas, honradas y ~a-
tegóricas, en las que ponen su alma y su
cerebro. Se desposeen de prejuicios para rea-
lizarlas.

Ellos son los "que mantienen la categoría
artística del cine. Los que evitan que éste se
hunda por completo en la degradaciDn.

El último realizador que ha ingresado en
el grupo de los directores honrados es AI-
fr.ed Santell.

Su más reciente film, «Bondage», presen-
tado en España con el título de «Esclavi-
tud», es algo tan sencillo, a la par que con-
movedor, que es imposible dudar de la bue-.
na fe del realizador al producirlo.

«Esclavitud» es un film tan magnífico, tan
emotivo, tan pletórico en ricas sugerencias y
tan suavemente matizado, que el nombre de

. su director merece ser escr-ito, en justicia,
entre los realizadores de ·primera línea.

Hay en la cinta poesía, como la que co-
municaba Murnau a sus imágenes. Hay
también crudeza; la de un Stroheim o un
Pabst, pero suavizada. Y hay un sentimien-
to de amor y humanidad profundamente
marcado; tanto como un Borzage puede in-
filtrar a algunos de sus films.

Todas las escenas de «Bondage», de la

primera a la última, están animadas de un
ritmo lento, dulce, adecuado a la acción.'
Sin esa pedantería en forma de técnica tan
frecuenteentre los realizadores vacuosy tri-
viales, que, pretenden disimular la ausencia
de contenido en .susfilrns con cuatro des-
lurnbrantes movimientos de cámara.

Técnicamente, «Esclavitud» es un film ex-
celente.

En lo referente a contenido, perfecto.
¿Qué más se puede pedir- a un realizador

americano sometido al control de los gran-
des magnates del celuloide?

En «Esclavitud» se dignifica a la prostitu-
ta. ¿Cuándo y cómo han tratado este tema
los yanquis?

Casi podríamos decir que «Bondage» es
el único film americano .que estudia este pro-
blema desde su auténtico punto de vista.

Europa tiene una cinta del mismo tema
que lá que ahora ha realizado Santell en
América: "Tres páginas de un diario».

Hay entre el film de Pabst y «Esclavitud»,
analogías' y diferencias.

Ambos coinciden en el fondo.
Pero difieren en laexpresión.
Tanto Pabst como Alfred Santell, conocen.

el drama de esa muchachita buena, pero de
voluntad débil, que se entrega al hombre
que sabe hablarle de un modo diferente a
como los demás lo hacen.

Saben también, tanto uno como otro, que
esta misma muchachita encontrará después,
entre sus familiares, caras ásperas;y frases
duras. Oirá hablar de la dignidad, del nom-
bre, del honor. Se verá recluida, en una casa
de corrección o en un asilo de maternidad,

Sus familiares no querrán oír hablar de
ella. .r- '

Luego se quedarán muy extral1aclos al en-
terarse de que su hija es una prostituta.

y la maldecirán.
y la infeliz muchacha, ¿qué había de ha-

cel' si se encontraba sincariño , sm con uelo
y sin pan?

Todo esto lo saben Pab ty Santell. Cada
uno de ellos hace. un film .

y se lo muestran al mundo.
Pabst, en Europa.
Santell, en América.
El primero se muestra altivo y duro.
El segundo, de un modo más dulce \' sua-

ve, más bello, dice las misma cosas que el
anterior, sin la violencia de éste.

Pabst, exige.
Santell, ruega ..
Todo el magnífico ritmo de "E clavitud»

falta por completo en "Tres páginas de un
diario».

Tiene la obra de Santell una poesía, una
emoción dulce, una suave melancolía que
en modo alguno se encuentra en el film de
Pabst.

Deducimos que éste hizo "Tres páginas
de un diario» de un modo mecánico, cere-
bral. Estaba convencido de la tesis del film,
y para expresarla prescindió del alma. Usó
el cerebro.

Alfred Santell, por el contrario, puso' su
alma entera al servicio de su obra, al mismo
tiempo que todas sus facultades intelectua-
les.

No queremos expresar con esto que "Tres
páginas de un diario» sea una cinta media-
na. Siempre ha sido, para nosotros, un film
soberbio, destructor de prejuicios y prego-
nador de verdades.

Puede estar realizado de un modo que
hable más directamente al cerebro que al al-
ma, pero no por eso ha de dejar de tener
esa fuerza de expresión tan característica en
todas las producciones de Pabst.. .

Nos hallamos, pues, en presencia de dos
filrns de idérítico tema. Uno dice a la men-
te, lo que el otro a ésta y al alma.
. Hemos de reconocer la superioridad del

segundo sobre el primero. A él debemos dar
nuestra preferencia, ya que su realizador ha
sabido conseguir un film más completo que
su colega europeo.

Mas no es esto sólo.
Tiene «Esclavitud», además, valor de sím-

bolo. Representa el triunfo de América so-
-bre el Viejo Mundo.

La elevación artística definitiva de la
U. S. A. sobre Europa.

¿ Sabrán los jóvenes realizadores yanquis
mantener la categoría artística de su país?

Nada tendría do extraño, pues Europa,
con sus cintas pctrióticas y la operetas ano-
dinas, está en un plano mucho más inferior,
cinematográficamente hablando, que antes de
ocurrir un trasc ndental hechopolítico en
una de las más fuertes potencias cinemato-
gráficas del continente.

En la portada del presente
número, LBbellísima actriz

de la Per emouni, Toby

Wíng.

En LlJcontraportada, una

escena de Laproducción de

Artistas Asociados, de que

es protagonista Eddie Can-
for, 1 ( Roman Scandals"; CARLOS SERRANO DE OSMA
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os Nibelungos», el film que reveló
. a Fritz Lang como a uno de los« mejores directores de la par:t.alla

mundial, ha, hecho su segundaaparición.
Con éxito creciente entre los viejos aficiona-
dos. Con menguado éxito entre el público
en general.

Para los primeros ·ha constituído un. ex-
quisito manjar, qué han devorado ~onavidez,
con ansia. Para¡ los segundos hasido, lo que
vulgarmente se denomina en el lenguajeci-
neístico, un tostón.

Todo lo cual viene a demostrar la necesi-
dad de una mayor existencia de cines clubs,
punto sobre el 'que heinsistido-s-e insistiré-
un sinnúmero de veces.

"Los Nibelungos» es uno de losfilms que
con mayor motivo deberían ser colocados hoy
día en sesiones de tal índole; de cine retros-
pectivo. De este modo se evitaría-al menos
en parte-el espectáculo, para muchos dolo-
roso, de público 'que se cree engañado, cuan-
do en realidad es él mismo el que se ha
equivocado. Cosa biendistinta ciertamente.
Al menos, ante el anuncio de "cine para mi-
norías», el que acudiera iría conscientemente
a someterse, valga el pleonasmo, a la mayo-
ría asistente o, en último caso, a adoptar una
acti-tud de mesura y de principios estéticos.

*
¿Qué suerte correrán en América Doro-

tea Wieck y Lilian Harvey, dos de las me-
jores- actrices europeas?

De Lilian nos han presentado dos filrns
realizados en los estudios arnericanos : me-
diocres ambos. Por laque, con fundamento,
nos tememos que la gentil estrella anglo-
germana se eclipse-mejor dioho, la eclip-
sen-o-, al igual de lo que les ha sucedido a la
inmensa mayoría; de las artistas europeas
captadas por los yanquis.

Queda una esperanza, sin en;¡bargo,su fra-
caso, que traería -ernparejado su retorno a
París o Berlín. De este modo, tal vez recu-

nuestro compatriota
don Gregario Martí-
nez Sierra. Después de
su proyecci6n podrá
decirse si los norte-
americanos la quieren
pára conservarla o,
sencillamente, par a
haoer posible sudes.
tierro artístico.

*

~ .

d e C a ta J u n y a

En la capital, algu-
nos salones han reba-
jado el precio de las
localidades en una pro-
porci6n considerable.
Lo qué 'debe ser un
motivo de satisfac.'
ción para el público ...
y para los empresarios
mismos.

Es casi imposible
que asista cantidad
de espectadores a lo-
cales que, como el
Capital, Callao, Pala-
cio de la Música y al-
gún otro , oscilan los
precios entre 2,50 y 7
pesetas; esto, es in-
dudable, sólo está al
alcance de los capita-
listas.

El sistema de Henar
el sal6n es el implan-
tado por la Opera,
Ui10 de los cines de abolengo, poniendo el
precio a una peseta todas las localidades.
Aun estrenando, no debe exceder, en, ningún
caso, de dos pesetas. '

Claro es que para tratar el problema a
fondo, habría que oh- los razonamientos que
expusieran los empresarios. No obstante, por
muchos que sean, 7 pesetas es una cantidad
tan respetab le ...

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ; .

En una nota del señor Mar, publicada el
*

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

peraría el cinema la adorable personalidad
de Lilian.

En cuanto a Dorotea Wieck no estimo
oportuno hablar sin fundamento de causa.
Próximo estará el estreno de su primera pro-
ducción americana, «Canción de cunan, de

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . , . : .

día S de los corr ien tes, por cierto profunda-
mente filosófica, Y'l que en concreto .no se
desprende de ella concepto alguno, parece
indicarse que el Grupo de Escritores Cinema-
tográficos Independientes es de ineficacia ab-
soluta, puesto que pretende demostrar que

\
lo blanco es blanco y lo negro, negro.

Los compañeros del Grupo, colectivamen-
te Ihan decidido no contestar al señor Mar,
acuerdo del que, participo, Ahora bien, par-
ticularmente, ,y sin ánimo de entablarpolé-
mica, voy a decir al señor Mar 10 que sigue:

Pretender que lo blanco sea, blancowvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAj lo
negro sea negro, es, sin d~da, ,?re~ender una
ley natural. Esto, que a, pnmera vl~ta parece
incongruente, es de un valor superior al 'que
le da usted, por la sencillarazón de que en
la. actualidad la' mayoría 'de la mal llamada
crítica cinematográfica desea,a toda costa,
demostrar al profano.que lo blanco es ne~ro
y. viceversa. Entérese bien de que en Madrid,
eLTnuestra .es.f¡!ra, existen muchos, muchos
compa-ñeros de esos. '

G. E. C. J. desarrolla, además, una labor
positiva en pro del cinema" Basta' .atenerse
al éxito conseguido en las dos sesiones de
cine club orgarrizadas bajo sudirección.

He dicho al principio que no escribía estas
líneas con ánimo de entablar polémica. Lo
ratifico. .

•En consecuencia he de añadir al señor Mar
que procure-e-desde luego, es bien libre de
hacerlo-no molestarse en .insistir, pues sus
líneas, muy en contra de lo ·qlJe parecen ser
sus deseos, es más que probable que no ha-
llen eco. 'Ni colectiva ni individualmente.

Una aclaraci6n-o como quiera. catalogar-
la-final, señor Mar: ¿sabe usted a lo que
nosotros decimos ,llamar blanco a lo negro-y
negro a: 10 blanco? A decir-e-dese bien por
aludido-que "Boliche» es un buen film. To-
do ello después de una, serie de consideracio-
nes más o menos descabaladas y, en concre-
to" sinónirnas. (En este caso ya 'no puede
hablarse ni de gustos, es algo terrihlernente
iI6gico.)

PEDRO ÁLVAREZ

Madrid, abril.

prepare su agua de

mesa con las Sales

llfínlcéls Dalmau
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- ,
Antonio Porta~o, protagonista de "Sierra' de Ronda", se destaca en es-te film, como uno de

. ",' ,los más firmes valores interpretativos del cinema .nacional.
(

de Catalunya

éwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEn qué invertirla usted

un millon de dolares)

é Cuánto debe durar un

beso)

eHapedido usted la camisa

de su "estrella" favorita)

éCuál es la ciudad de las

cien cabezas)

éQUé hay que hacer para

convertir Barcelona en

un Nueva York)

é Quién gana ciento cin-

cuenta dolaresen cinco mi.

nutos y no es millonario)

éEn qué está el secreto

de la juventud de las

norteamericanas)

éC6mo se puede acabar

con los ladrones)

éCuánta leche toman las

"estrellas"de Hollywood)

A la vez que se entera de

estas y otras singulares

cuestiones, le pondrá de

'buen humor

la lectura de

C o m o
•

o v e j-a s
d e s c a r r ia d a s
de AURELIO PEGO

•
En las

principales

librerias.

EDITORIAL
MORATA

Zurbano, 1 - Madrid.
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DIVAGACIONES
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A

MiXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe s p e c ta d o r , J u s to M a r t í n ( v é a s e Un
espectador toma la pniahta e n e s ta r e -

v i s t a . n ú m e r o s d e lo s d la s 1 , 8ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAY 1 5 d e l

m e s d e m a r z o ) . n a q u ie r ewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAescribir, s e g ú l1

p r o p ia contestón, C o m o lo de/1lI/Cstrol1 l a s

siguíent es c u a r t i l l a s , l o h a h e c h o , siquíe-
1 'a s e a s i " intención d e q u e v ie s e n la JI/S.

1 .0 $ encontré entre l a s h o ja s d e u n l i b r o

s u y o y, d e s p u é s d e ordenarlos c o m o m e -

1 0 r h e sabido, las d o y a c o n o c e r t -aicío-

nando nuestra m is ta d .

veces me encuentro en disposición de
matar a los productores, al público
y a los críticos. Si los primeros es-

peculan a base de las Ideas y del Arte! los
últimos, en el mejor de los casos, qUlere.n
hacer tragar a sus lectores todos lostópi-
cos, en su mayor parte falsos, sacados de
nadie sabe dónde. A los espectadores, por
aceptar con benevolencia muchas películas.
¿Pc](culas malas? No, películas aburridas y
cargantes. Películas fal. as. Por no patea.r]as
rabiosamente. Y, a la inversa, aesos runos
que llegan a las salas cinematográficas dis-
puestos a patear todo 10 que se les ponga
por delante.

¡Matarlos! Todos tendrán miedo ante
ella; de nada les servirá haber visto tantas
muertes heroicas o apacibles en la pantalla.
Morirán con miedo.

¡Matarlos! Antes, hacerlos .sufrir. A los
críticos, sobre todo. A los gacetilleros recos-
tados sin inquietudes en la mísera retribu-
ción con que les pagan sus alabanzas. A los
que alaban la más ínfima película yanqui,
seducidos por el dallar (O.A.) Y a los exal-
tadores de ese cinema comunista descono-
cido parellas, desconocido por todos, pre-
tendiendo presentarle como la fórmula más
perfecta del Arte de nuestros días.i Fórrnu- .
la! ¡Dinero! El Arte no puede reducirse a
una fórmula ni a un capital.

HIPNOTISMO
¿Desearía Ud. poseer aquel misterioso po-

der que fascina a los hombres y a las muje-
res, influye en sus pensamientos, rige sus
deseos y hace del que lo .pos ee el árbitro de
todas las situaciones? La vida está llena de
felices perspectivas para aquellos que han
desarrollado sus poderes magnéticos. Usted
puede aprenderlo en su casa Le dará el po-
der de curar las dolencias corporales y las
malas costumbres, sin necesidad de drogas.
Podrá Ud. ganar la amistad y -el amor de
otras personas, aumentar su entrada pecunia-
ria, satisfacer sus anhelos, desechar los pen-
samientos enojosos de BU mente, mejorar la
memoria y desarrollar tales poderes magné-
ticos que le harán capaz de derribar cuentos
obstáculos se opongan a su éxito en la vida.

Ud. podrá hipnotizar a otra persona instan-
táneamente, entregarse al sueño, y hacer
dormir a otro a cualquiera hora del día o de
ta noche. Podrá también disf par las dolencias
físicas y morales. Nuestro tibro gratuito con-
tiene todos los secretos de esta maravillosa
ctencie. Explica el modo de emplear ese po-
der para mejorar su condición en la vida. Ha
recibido la entusiasta aprobación de aboga-
dos, médicos, hombres de negocios y damas
de la alta sociedad. Beneflcia a todo el mundoUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
y no cuesta nada.Lo regalamos a fin de
anunciar nuestro Instituto. Pídalo hoy, en-
viándonos, si lo deseáis, algunos sellos de
Correos de su país pera ayudar en los gas-
tos de porte y de expedición.

- El franqueo de una carta para Francia es
de 40 céntimos -.

Sage In.Utute, Dept. 86

Rue d'Amsterdam, 43, PARÍS VIlI - FRANCB

No puede ser llamada artística una pro-
ducción llevada a cabo por un sistema tay-
lorano. No puede ser Arte el recipiente dop-
de se contienen todos los .dogmas.de un SIS-
tema doctrinal, hecho bajo laégida de una
bandera política.

El Arte es libre y, cuando surge, lo hace
a pesar de la- política, a pesar' del dinero,
a pesar delatécnica, a pesar de las limita-
ciones de su autor y a pesar de los especta ,
dores. A pesar de las cadenas, el Arte se
fuga cuando siente deseos de aire puro, y
atraviesa todas las líneas de centinelas, pues-
tos a disparar.

Sale un conejo, sale Pabst conL' Opera
de quat'sous bajo el brazo. Al instante todos
se levantan: ¡Fuego! ¡Limitaciones peque-
ñoburguesas! ¡Fuego! i Limitaciones artís-
ticas! ¡Fuego! i Falta de claridad! i Fuego !
¡Simbolismos! [ Fuego! ¡Revolucionaria!
[ Fuego.l i Contrarrevolucionaria! [ Fuego l
A pesar de todo, el conejo pasa ytriunfa.

Es duro decir esas cosas, pero lo más cierto
es que de todas las opiniones, no hay una sola
sin equivocación, todas _se reducena : Yo
tengo razón. Contra.ti. Para mi.

- 2 '. Nueva terminología

!lrte.-Según éstos, la creación más subli-
m-e del estrato superior de la inteligencia
humana. Dicen esos que es una máquina
productora de dinero .. Aquéllos afirman su
estupidez sin igual. Impecabilidad y claridad
para unos, mugreY oscuridad para los otros.
. Cine.-R,e(:urso para hacer. transcurrir so·
posíferarnente las tardes lluviosas.

Cinema.-Palabra inventada para huir del
vulgar cine y del mecánico cinematágraio,
Algunos cándidos le suponen el séptimo arte.
Ehrenburg le considera como una colosal
fábrica de sueños.'Otros le denominan arte
realista por exoelencia. Con tantas opiniones
opuestas, nos quedamos sin enterarnos.

Cinema so·vietico.-Fantasma muy temido
que, muy de vez en cuando, se da unavuel .
tecita por estos barriosespañoles, si logra
encontrar el necesario pasaporte.

Cinema "n·azi)).-Opositor al cargo de fan-
tasma número dos.«Vaudeville» intrascen;
tiente sobre la vida y la muerte, llevado a la
pantalla.

Fotogenia.-Pretexto para frecuentar a
menudo la casa delfotógrafo. También se
dice así cuando la .cámara .convierte lo feo
en hermoso.

Vanguardia.-Se dice del cinema hecho
por unos locos para, solaz de otros locos. Al
cabo del correr del tiempo, esas locuras son
aceptadas y-aplaudidas pOI' la mayoría.

Película.-Llamada también banda, cinta,
film y cinegrarna, Tira agujereada de nitro
o acetilcelulosa, con manchitas negras de
plata reducida. A v-eces se dice que allí se
encuentra una gran idea. Todo es posible.

Adaptación ci11-ematográfica.-Realizar to-
do 10 contrario del fin perseguido por . el
autor de la obra original. Obra originol.-:
Víctima, más -o menos inoc nte, de un at-en-
tado artísticoideológico.

Director.-Nembre que, aparecienIo al
principio de algunas películas, las valoriza y
consigue controversias entre críticos. Muchas
veces inocentes de las mamarrachadas que le
sonatribuídas. ."

Acto·Y.-E1emento muy poco apreciado y
casi desconocido. Versiones evidentemente
fantásticas y muy exageradas, poco dignas de
crédito, llegan a afirmar la existencia de tres
o cuatro. ' ,

Estrella.-Actor. que, según la interpreta.
ción popular, recibe cheques semanales de
cuatro o cinco cifras. En inglés,star. No es
raro que se dispar-en y llenen. unas cuantas
páginas de cualquier revista.

SoUywood.-Mito moderno. Goza de gran

popularidad creada por unaréclame ade.
cuada.

'Produ.cción española=«Véase en cua lquie¡
diccionario el exacto significado de la pa-
labra Utopía.

N oticiMio.-Actual,idades -de hace tres me-
ses, producidas enserie: Cincuenta carre,
ras de caballos, treinta y siete desfiles mili-
tar-es, setenta y cinco procesiones yentierros.
diez y nueve entrevistas políticas, cuarenta y
dos escenas deski y patinaje, etc.

Censu.ra.-Tijera casi uatomática funcio ,
nando en cualquier sitio y tiempo. Planta
muy abundante}' de gran rendimiento.

Estrectodor.s-Neíov cotizable en la bolsa
del cinema. El cambio oscila entre un hu-
milde real y s-eis u ocho pesetas. En el ex-
tranjero alcanza C0n facilidad los 'dosdó.
lars. .

Espectadom.-Jovencita de diez a cuarenta
afias soñando con ser artistaen .Hollywood.

públ~co.-El que paga el pato. ~
Crítico independiente,-Sér absurdo y fal-

to de fundamento. Trata de convencer de
que 10 blanco ¡;S blancoy 10 negro, negro.
Por fortuna, esta especie va desapareciendo
con el tiempo y se agarran como -lapas a
10 que le s den.

Exito clamo'roso:-'-Cualqui-er film. (Ver-
sión oficial.)

. Originacida.d.-Enel mismo diccionario de
·anteso, mejor aún, én \.111a_enciclopedia,
acúdase a la vozA nti,güedad.

Academia cinematográfica.-Todo (menos
academia y menos cinematográfica).

3. A porrazo limpio

i Vaya una sernanita 'qwe me he pasado!
i Viva la ciriematcgrafta I

El domingo por la mañana, El Poder y la
gloria, de Willian K. Howard, cuatrocientos

. dos muertos. Por la tarde,El homb-re inuisi.
ble, de James Whale, Una catástrofe ferro-
viaria, un automóvil despeñado, golpes, er-
cétera. Echemos en total unos seiscientos fa-,
llecidos, pero será mejor dejar aparte las es-
tadísticas. '

El lunes : El túnel, de Kurt Bernard, una
gran catástrofe con cientos de desaparecidos
y muertos. El relicario, de Ricardo Baños, no
tiene nada más, en su modestia, que un
asesinato y una cogida por un toro.Taxi, de
no sé quién, se queda en dos muertos, si-
quiera uno no 10 veamos. No está mal para
un día.

Martes: Barrio chino, de William W.
Wellman, con un terremoto provisto de sus
numerosas víctimas correspondientes y un
par más de muertes violentas.El' rey de los
fósforos se conforma con un suicidio.como
final.

(C o .n t in u a rá )
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m arua

E
'r. "afán clasificador se ha acentuado en

los Estados Unidos hasta un extremo
alarmante. ',,,"

Es cierto que la clasificación es el primer
paso pa,ra llegar a la b.~se de una ordenada
estadística, como también lo es que la esta-
dística es una ciencia de gran utilidad. Por
eso cuando la clasificación obed-ece a un or-
den lógico y bien determinado es, nosólo
aceptabJe, sino conveniente. -

Pero lo malo del caso es que aquí, en
muchos terrenos, se clasifica "a palo de cie.
dO» como si dijéramos, de un modoarbi.
tra;io y ridículo. Y si esto es cierto en ge-
neral lo es mucho más cuando se trata del-
cine~atógrafo, especialmente en lo que se
refiere a 19s actores. .

Parece como si el ideal de la Oficina de
R.epartos de cadaestudio fuese .tener un ca-
sillero con divisiones, subdivisionés y apar-
tados y subapartados en cada subdivisión,
con 'los nombr-es de todos los artistas que
hayan trabajado o tengan probabilidades de
trabajar en el futuro, Colocados los innume-
rables nombres en los correspondient-es lu-
gar-es del casillero, cuando se aceptase una
historia para ser filmada, después de escri-
birse la continuidad cinematográfica, todo lo
que habría que hacer sería decir a la Oficina
de Repartos: "Necesitamos un No.r A, dos
3B, uno SC, Nüs. "ID, zD, 3D, 7D, 3D y
cien qKll. .

El director de la oficina buscaría las divi-
siones que correspondiesen a las letras y las
subdivisiones de acuerdo con los números,
y podría, en pocos momentos, tener extendida
sobre su mesa de trabajo la más completa
información, descriptiva y fotoaráfica, de los
actores y actrices que se necesitasen parala
película en proyecto. Los apartados y sub-
apartados podrían referirse a las pretensio-
nes particulares de cada aspirante" en cuanto
a salario y otras condiciones. Y, una vez
hecha la más lógica decisión en cada caso,
unos minutos de teléfono lo arreglarían
todo. . -

Recuerdo lo que decía una linda actriz
francesa contratada por la Metro-Goldwyn-
Mayer por seis meses, en los que recibió el
salario .prornetido, pero no tomó parte en
película alguna: _"Lo mismo que el depen-
diente de una tienda de comestibles al oír el
nombre ,de la mercancía que solicita un pa-
rroquiano se dirige sin vacila!' al estante
donde se encuentra y la trae en pocos mo-
mentos, así, como si fuesenmercancías, s-e
procederá con los actores cinematográficos
el día que el afán clasificador de los estudios
haya llegado al grado de perfección que sus
ejecutivos se proponenll.

Ahora bien : mientras ese día llega, los
estudios cometen toda clase de arbitrarieda-
des ·en su ceguera clasificadora.

Se clasifica a los actores y actrices por su
aspecto exterior, teniendo en cuenta sólo su
cara y su tipo, sin querer comprender que el
cine es nada día más del dominio general y,
por lo tanto, debe ser un exacto reflejo de
la realidad, yen' la vida real la cara no es
siempre espejo del alma.

Si un hombre tiene cara de infeliz, aunque
no haya hecho una acción buena en toda su
vida y se sienta, en cambio, capaz de todas
las maldades, hoy, y mañana, j y siempre!,
le v-eremos en la pantalla como héroe que
despierta - la admiración envidiosa de los
hombres y conquista la rendida curiosidad
de las mujer-es. Si, por el contrario, uno tie-
ne cara feroz; aunque sea bueno, extrema-
damente bueno, j no hay remedio! , si quiere
vivir del cine, tendrá que cometer toda clase
de villanías .ante la cámara y vanagloriarse
de ellas ante el micrófono con voz de true-
no: Lo que no .s.erá obstáculo para que el
primero de esos hombres sonría con despre-
ciativo desdén al verseen la' pantalla, no
comprendiendo cómo puede haber hombres
tan infelices... ni para que el segundo se
horrorice ante su propia obra y piense ate-
rrado: «j Dios mío! ¿Cómo podrá haber
hombres tan granujas como ese?»

. Ni siquiera se pie n a que si lodo lo
malvados -tuvieran cara de serloIlevartan a
cabo n;uy pocas maldades, porque la gente,
prevenida por su aspecto, no se dejaría en-
~ali~r; antes bien, estaría siempre a la de-
fensrva contra ellos; por el contrarie, son
las personas que más confianza no inspiran
las que con mayor facilidad y más Irecuen-

Cía nos engañan. A este respecto vienen co-
mo anillo al dedo las dos siguientes anéc-
dotas:

Se necesitaba un actor (en realidad, poco
más que un «extra») para representar el pa-
p-el de un criminal empedernido; se pre-
sentaron en el estudio una infinidad de aspi-
rantes, entre ellos uno que decía haber
trabajado en el teatro. Cuando le llegó el

I
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turno, el director apena le miró ni mostró
el menor interé porUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAé l; era un hombre de
aspecto in ignificanle. Pero 1 supu to ac-
lar e acercó más al director y r clamó con
convicción .II mejor derecho a' rcpre ntar la
parte en cuestión. El era un viejo a tory
podrfa repre entarla a entera satisfacción de
10 más exigente . Nadie com . él para un
papel de e a naturaleza. El director a can-
ado de su persistencia, le dijo con la mayor

naturalidad, no exenta de lástima: « o in-
sista usted, no me irve. ¿ Quién \'1\ a creer
que usted puede ser un criminal con e a
cara de "pobre hombre»? Y lo extraordina-
rio del caso era que el «pobre hombre» j aca-
baba de salir de pre idio por doble asesinato!
Y era lo que él decía: "En todas las repre-
sentaciones en el teatro del presidio hi e
siempre de per ona decente, y negué a creer-
me que aca o había nacido para serlo; y
ahora, porque parezco una per ona decente,
no puedo g:anarme el pan.i Si quiero vivir
vaya tener que dejar de serlo otravez l »

Uno de losactores que más caros se ha' en
pagar y que durante varios años sólo tomó
parte en pellculas de esas en las que poco
menos que se glorifica a todos los factores
del hampa norteamericana, contrabandistas,
tahures, ladrones, violadores y asesinos, me
había hecho adivinar en él un buen corazón
que sus múltiples fechorías en la pantalla
no habían conseguido ocultar. Cuando le vi
en persona por primera vez me pareció que
estaba actuando en mi presencia y en mi
beneficio, como si 'estuviera frente a la cá-
mara; sus gestos y ademanes, su acento, su
mirada, eran los que tantas veces a tantos
millares de personas hablan inquietado en
el c-inematógrafo. Empecé a pensar que me
había equivocado, que el conocido actor era
en la vida tan duro y cruel como se presen-
taba ante el público. Cuando empezaba a
imaginar que era un peligro que hombres
como él anduviesen sueltos por la calle, se
dejó 0(1' un ruido como de algo que golpeas-e

'contra el vidrio de una ventana. El "villano»
y yo nos dirieimos hacia el1a al mismo tiem-
po y la abrimos. En el alféizar había un
pajarillo herido, al parecer, por los picota-
zos de un ave mayor. El actor cogió el ani-
malito en la palma de la mano derecha y se
lo acercó a los labios. Al mi mo tiempo que
lo besaba, de sus ojos escaparon dos lágri-
mas. D-espués me miró un poco avernonza-
do, y murmuró: "No puedo ver el sufrimien-
to ajeno, mucho menos el de un animal
indefenso. Tal vez tengo alma de mujer.»

Hay muy pocos actores o actrices que ha-
yan representado diferentes personajes die
distinta psicología o de diferentes edades.
Hay quien desde muy jove.n empezó haciendo
«viejos», y - continúa haciéndolos, y los hará
mientras trabaje, y es muy posible que, al
cabo de los años, cuando sea viejo "de ver-
dad», los haga .ádmirablemente, aunque no
sea un buen actor, ya que entonces no tendrá
que fingir. Lo malo sería que, acostumbrados
a la fiección, no nos convenza la realidad y
que, por Jo tanto, a la vejez no sirva para
representar los papeles que hoy hace tan
bien.

Es inútil tratar d oponerse al orden esta-
blecido en. Hollywood,

jean Harlow será la eterna vampiresa;
Joan Crawford seguirá ofreciendo el exotis-
mo convencional de un tipo y un almaCOlC)-

pletamente irreales; Maurice Chevalier con-
tinuará conquistando adolescentes con el
encanto de una sonrisa fingida que a nadie
engaña; Adolphe Menjou seguirá ocultando
las canas con cosméticos y disimulando la
edad con la corrección impecable de su ge-
nuina elegancia en el vestir, j pero nunca
cambiarán! Gracias a la inflexible clasifica-
ción, i siempre serán la Harlow, la Craw-
lord, Chevalier y Menjou ! j Siempre los
mismos! j Siempre iguales!

La mayor .arnenaza que amaga a los ar-
tistas que empiezan su can-era enel cine es
la clasificación, que tant~s víctimas ha hecho.

E. DE ZÁRRAGi\

Hollywood, abril, 1934.
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No Vacile Vd. Que A,ún
Es Temprano

E n S a y e G R A T IJ IT A H E N T E e l t r a ta m ie n to 4 :o m p le to d e

G ra n B e lle z a " R U lE R " . N o ! !a s fe d in e ro e n b a ld e .

Pida muestras gratis y una receta que le hará para usted
sola, el doctor Kleitzmann, actualmente en España. Indique
edad, color y calidad del cutis, color del cabello, etc. Dirigirse
al concesionario para España, señorJ. P. Casanovas. Sección
29, Ancha, 24, Barcelona. (Mande So céntimos en sellos para
gastos de franqueo.)

Cuando la primera arruga
aparezca en su rostro, no se
desanime usted, si está dis-
puesta a devolver asu cutis la
tersura y juventud que a to-
das edades le corresponde.
Ahora, gracias a esta mara-o
villa descubierta por el célebre
dermatólogo nor tearneri.cano
Doctor W. Kleitzmann, que
usan todas las Estrenas de la
Pantalla y del Music-Hall,
una mujer no vé en toda su
vida la más pequeña arruga
en el rostro. Usando, al acos-
tarse, la universalmente fa-
mosa CREMA DE NOCHE
"RISLER» que limpia y ali-
menta sobremanera los teji-
dos de la epidennis,.la piel se
conserva siempre tersa, loza-
na, exenta de granos, grietas,
espinillas, poros dilatados y
arrugas que estropean el rose

tro y lo envejecen . Con CRE-
MA DE NOCHE "RISLER"
que puede usarse ya desde la
niñez, el cutis se mantiene
siempre floreciente y además,
bello, por la suavidad y finura
que le comunica el cuidarlo
a diario con 'esta célebre
CREIVIA DE NOCHE "RIS-
LER».

Para aumentar en1000 por
T los excelentes efectos de la
CREMA DE NOCHE "RlS-

OLER», le recomendamos ade-
más el empleo de los demás
Productos de Gran Belleza
"R'lSLERn: Crema de Día,
Polvos de Arroz, Colorete en
Crema y EMULSION DE

_GRAN BELLEZ.N,,,RTSLER»,
este último inigualable para
las Señoras de cutis seco, ás-
pero, excesivamente delicado
o fácilmente irritable. .

T D I! R IU E R H IlN lJ f lU :T IJ R IN G« :0 • • N ·e WY O r lf , Parj~,to n d o n
"RISLER" Publicity n .. 855
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NO TODOS LOS "VIVOSH ESTÁN EN NORTEAMÉRICA zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l
eHA visto usted «Rasputín y la Za-

. rina»? Una excelente película,
especialmente para los que no

hemos estado en Rusia nunca, ni antes ni
después del comunismo. No podría decir que
Rusia de la corte del zar que nos preparó la
Metro era una Rusia de película. Yo no co-
nocí a Rasputín jamás y a mí me parecía,
viendo renquear al famoso monje en la pan-
talla, que todo aquello pudiera ser la Rusia

zarista. Por ese. digo que era una película~~~:;::::::::;'iiiiiiii¡~~excelente. La interpretaban un buen puñado ~

por AURELIO PEGO

~
tín le haríamos reportajes en series, le haría-,

mes hablar por el micrófono, alguna casa
editorial le obligada a escribir sus memorias
y a revelar el misterio de su poderosa fuerza
hipnótica, lo Ilevartarnos a Hollywood, un fa-
bricante de puros sacaría un nuevo habano
de la Florida con el nombre de Rasputín, las

Dtana Wynyatd

y J cha Barry-

mote en

una esce-

na de "Ral-

put/n y la zar/na".

de artistas, y aunque el que hacía las veces
de zar se nos presentaba como un hombre
bueno como el pan y de una timidez de co-
legiala, ¿quién podría desmentimos ahora
que el último zar no era una especie de me-
rengue? .

En Nueva York la película gustó porque
el' tal Rasputín es un personaje que ya hu-
biéramos querido tenerlo en este lado' de
América. I Ah, si Estados Unidos hubiera te:
nido un Rasputín 1 i Qué de cosas haríamos
por popularizarle!

1Pobre Al Capone si surge en Nortearné.
rica un Rasputín l Al famoso «racketeer» no
le conocerían sino sus amigos. A un Raspu-

mujeres le escribirían cartas, las universida-
des lo buscarían para dar conferencias, haría-
mos de él un gran número de «varietés» y
Jos más ingeniosos agentes de publicidad lo
convertirían en el ídolo de la nación entera.
Hasta los hombres, por seguirle, comenzarían
a dejarse la barba.

Buena nos la jugó el monje con haber na.
cido en Rusia .. Como si Rusia fuera un país
de porvenir para un hombre de sus estupen-
das cualidades,wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAAsl terminó de tan desastrosa
manera. Aquí, en Nortearnérlca, acaso hubié-
ramos terminado por electrocutarlo, pero lo

hubiéramos hecho después de haber agotado
todas sus posibilidades comercialesy espec-
taculares, y la ejecución se convertiría en
acontecimiento nacional. Moriría en la silla
eléctrica, pero clavadas en él las .miradas de
todo un país. El monje no quiso emigrary
se privó de toda la fama que le correspondía.
Nosotros, los qué vivimos en Nortearnérica,
faltos de un personaje de tan singulares
atractivos, hemos tenido que convertir en
héroes a los «racketeers», los contrabandis-
tas .modernos, cobardes y solapados.

••.y la. princesa.

Youl8oupoff

podia vivir

tr anqutlam en te ...

Aparte de que en «Rasputín y la zarina»
se habían confiado las primeras partes a la
familia Barrymore, reunida por primera vez
en su vida en una pantalla, y a esa artista
inglesa tan sobria que se llama Diana Wyn-
yard, el éxito de la película queda confirma-
do con ese vago deseo que 'los neoyorkinos
han albergado siempre de tener unRasputín

propio. La peHcula era lo más cercano a la
realización de sus deseos.

¿Pero quién podía figurarse, que en Ingla-.
.terra, país de humoristas serios, iban a to-
mar por la tremenda al.Rasputín .de Lionel
Barrymore? Y que en torno a la pelfcuJa y
los escarceos, amorosos del' viej o monje con



Diana Wynyard se iba a revelar el verda-
dero asesino deRasputín (si es verdadero)
yel medio de sacar de la caja de caudales de
la Metro, productora de la 'película, ciento
veinticinco mil dólares.

La demanda judicial londinense contra la
compañía productora de «Rasputín y la za-
rina», porque sealegaba que había falseado
el personaje interpretado por Diana Wyn-
yard, y la auténtica princesa Youssoupoff
afirmaba que ni de buen grado ni a la fuerza
había estado jamás en los brazos de Raspu-
tín, el auténtico, produjo general asombro en

Nueva'York.
No, porque la demanda revelase una per-

fecta idiotez, ya que a nadie se le podía ocu-
rrir dar como verídica mente históricos todos
los episodios de la; película californiana, v la
¡.>rincesa Youssoupoff 'podía vivir tranquila-
mente sin que nadie le afeara su conducta.
Causó asombro, porque esas demandas que
revelan el máximo de la tontería sólo,' exclú-
sivamente, ocurrían en Estados Unidos;'~

Es en Estados Unidos donde numerosos
«vivos,., se ~edican. a la caza;d~ películas,
comediaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy libros, dispuestos' a presentar una
demanda en cuanto husmean la menor alu-
sión falseada a un personaje todavía 'exis-
tente o la más ligera . huella de un posible
plagio. Aquí hay cuervos, disfrazados con un
sombrero de fieltro, pero que también se sos-
tienen en dos piesy no se les ve la pluma,xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

· populClr film.
~edicado~ a vivir de los cadáveres que pueden
Ir re.cogle~.do. Los cadá 'eres son produccio-
nes literarias o cinematográficas.

A todo se habitúa uno. En el Africa cen-
tral viven entre leones, ¿qué de extraño que
en Nueva York podamos vivir entre cuen'os?
El poder de adaptación del hombrees extra-
ordinario. Pero que una cosa semejante 'u-
ceda en Londres, en Londres donde los ma-
gistrados para hacersemás respetables usan
~na~ .Iargas pelucas blancasy en donde la
justicia es tan severa, tan recta, tan ornnipo-
tenté, q.ue ',no son precisos códigos y se sen-
tencia siguienlo la tradición judicial.

¡9ué cambiado esta Londres! se dice por
aqui la gente, Ya no se ,sidue la tradición
judicial, sino que se pretend:-n hacer 'inno"'a-
ciones al adjudicar a esa princesa rusa ciento
veinticinco' mi'! dólares 'por nada. Estos vere-

<dietos, concediendo' miles de dólares, si-n fun-
damento, ~mpulsivos, como rabietas de niños,
son. peculiares de Estados Unidos. Aquí se
cultivan porque hancontribufdo mucho afo-
mentar el renombre de nación juvenil de que
tan orgullosos se sienten los norteamericanos.
Po!' los demás países del dlobo cuando se lee

• b

un veredicto semejante, el cornentar io, por lo
regular, se 'traduce en: "Esos americanos
co~ sus extra:v~gancias. i Pueblo infantil !»

Ast-ha co~seguldo Estados Unidos que des-
pués de cien at10S de existencia todavía, si-
gan llamándole "pueblo infantil", con gene-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

a lJ y

ral beneplácito, porque la juventud en los
pueblos, como en los individuos, es eterna-
mente codiciada,
. i Pe:'o en Londres 1 ¿ Cómo sepodrá llamar
infantil al pueblo inglé ant juicios como el
de la princesa lrina en su demanda- contra la
Metro-Goldwyn,l\IJayer por la película «Ras-
putín y la zarina»? Chochez ~hochez de vie
jo, infantilismo de un pueblo senil.

y si no es 'cosa del pueblo y se trata de
un «vivo», más o menos ruso, que iba bus-
cando un ~lecli? de adquil:ir una fortuna pOI'
legado arbitrario de unprrmer magistrado de
peluca blanca, ¡pobre Ingtaterra! lo que le
espera.

De esos «vivos» al «rackererisrno» no -ha

un paso. i Si resultará ahora queT nglaterra
está celosa del Al Capone arn ricanoy pre-
para el. terreno para producir uno propio!
En el siglo pasado 1nglaterra fué famosa por
sus criminales y sus detectives. Hoy le u-
pera con creces Nor teamérica. ¿ No se tratará
de r¿ivindicar el honor nacional y buscar el
medio de hacer surgir un«] ack, el de tri-
pador» moderno y un Sher lock Holmes d
nuestros días ?
. P~ede q~e se trate también de una simple

rivalidad cinematográfica. Norteamérica im-
pon~ sus películas en el mundo. Inglaterra
no Impone las suyas ni en la Gran Bretaña
siquiera. Con el juicio entablado por la prin-
cesa Youssoupoff se daba ocasión a propinar
un tr.ancazo a una compañía cinematográfica
americana. Y se lo cargó la Metro.

Nueva York. abril.

Lionel Barrvmore ,Diana

Wynyatd y Ethe1 Ba-

rrymorc •

... el medio de sa-

car de la cala de

caudales de

la Metro f25

mt1 dólares.
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CUANDO ESTABA EN BROADWAY
E NzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAHalifax (N. E.l, donde nací,pa-

rece que todo el mundo piensa

siempre 10 que dice. Y aunque yo

abandoné mi ciudad natal a los cinco

años para ir a vivir a Nueva York CQn

mis padres, le debo sin duda esta particu-

laridad, pues gQZ<>fama de decir igual-

mente siempre lo que pienso.

A los seis años--yo tenía cuatro her-

manas y un hermano--, la danza me pa-

recía la cosa más bella que había en el

mundo. Debí hacer compartir estaopi-

Ru-by Keeler, que hace

aqui unas interesan-

tes declaraciones

respecto a su

vida, aparece junto a

otros notabilísimo$'

1110na mis padres, toda vez que me en-

viaron ;l una escuela especializada prime-

ro, y luego a un profesor de baile de la

Metropolitan Opera. A los trece años,mi

madre decidió inscribirme en la Escuela
Profesional de Danza.

A lQScatorce añosdebutaba en casa de

Texas Guinan, en el «Three Hundred
Club» ..

Quería mucho a Texas Guinan y ella

correspondía a este cariño. Me conside-

raba como a su hija, y el primer hombre

p o r RUBYKEELER UTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e»
que por entonces se me acercó, tUVQque

enfrentarse con ella. Cuando mi madre

no iba a recogermea la salida de un es-

pectáculo, ella me bacía acompañar a

casa. Esto duró tres años.

Se dice que tengo a veces en la panta-

lla una expresión triste. A pesar del éxi-

to que he obtenido siendo todavía muy

joven, mi vida no ha sido ni ulegre ni

fácil. Mi padre $e encontraba enfermo y

yo, la mayor de los hijos,era práctica-

mente el único sostén de la familia. Son

cosas éstas que marcan a un. individuo.

A los diez y ocho años me sobrevino

una oportunidad y una desgracia al mis-

mo tiempo; tenía una creación muy im-

portante a realizar y estaba enamorada.

Es una vieja historia para mí, pero l1Q

sabría olvidarla del todo porque está li-

gada en cierta manera a10que me eshoy

más querido en elmundo : mi marido,

Al Jo1son.

El joven a quien yo amaba entonces

no era él, desde luego, y precisé de tres

años para olvidarle. Tres años, un viaje

a California y el reencuentro que allí hi-
ce de Al.

Esto fué una historia terrible. 'Mi ma-

dre, cuando le dije que ya no arriabaa mi

artistas, en la prod1fc-

ci6n de gran eSPFc-

táculo de la War-

n e r B~os-Fttst

National~ "Des'file

de c a n d t I e j a s ",

primer «flirt», sino aAl Iolson, po pudo

comprenderlo. Y él, ~l pobre,1}oO tardó

,en darse cuenta de mi cambio y en pedir-

me explicaciones. Pero cuando supo la

verdad, se portó muy correctamentay se

eclipsó. Algunas semanas más. tarde, era

yo la señora Iolson, fa mujer más feliz
del «Olympic», el buque que 1}<OSllevaba

a Europa apasarnuestra luna de miel.
De regreso en América, estuve apun-

to de renunciar J:1efinitivaf1}e1ttea la dan-
za, a la escena, al music-hall, Eddie Can-



tor, que me había contratado para el
principal papel enuna revista, había en-
contrado espiritual intercalar en su es-
pectáculo una habladuría a propósito de
mi matrimonio con Al. .Y a mí pueden

decirme 10 que qnieran, pero no admitiré
jamás que se toque a mi marido.Mandé

a Eddie Cantor a paseo con su revista.
CorríazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'el peligro de perder mis posibili-
dades de trabajar con Ziegfield; toda mi
carrera. Yo soy un poco como James Cag.
ney, mi compañero en «Desfile de can-
dilejas» ,r::reo en la santidad delmatri-

rnohio.
Afortunadamente, Ziegfield compren-

dió los móviles que me habían hecho
obrar asíy me mandó a llamar p.ara su
espectáculo siguiente. Volví aBroadway
para interpretar «Show Oirl»,

Pero todo parecía confabularse

hacerme abandonar las
tablas. Una grave

operación me obligó a in terrumpir mis
representaciones. Cuando quise reinte-
granue a mi trabajo, Al quiso de todas

maneras llevarme a Ca-
lifornia con él. Se-
gún todas las aparien-
cias, allí había termi-'
liado mi cartera de bai-

larina.
Llegué a Hollywood.

N o tenía ninguna 'am-

bición de hacer cine.
Esto bastó para que de
todas partes me llovie-
ran proposiciones, Aho-
ra estoy en el engra-

<, naje ... «La calle 42»,

«Vampiresas 1 93 3»,
«Desfile de candilejas».

No importa. Estoy

segura de una cosa, y
es que mi carrera de ar-
tista no influirá para
nada en mi vida de mu-
jer. Quiero amar a mi

marido, hacerle feliz,
tener hijos. Fuera de

esto, todo es vano, fú-
ti1, pasajero ...

No crean ustedes que
las luces de Broadway
ciegan a todas las muje-
res.
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¿Cuál es

,
maszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAbe lla de Hollywood?

,RONDÓN las sirenas que cuentan con millones de ad-
miradores, ¿cuál es la más perfecta'?

Mc Clelland Barclay, el famoso pintor neo-
yorquino, que se ha distinguido tanto como
presidente de jurados destinados a calificar
la belleza de "Miss Nueva York»o. de "Miss
Virginia» y que se ha distinguido más pin-
tando cubiertas Para los magazinesde lujo
de Chicago y Nueva York, escoge a Clau ,
dette Colbert como a la muchacha más atrae,
tiva de Hollywood.

"Ninguna mujer es absoluiaruente per-
fecta-e-dice el pintor-o Ninguna mujer tiene
en realidad «sex-appeal». Casi todas tienen'

\ eri cambio atractivos para determinados ti-
pos de hombres. «Sex .appeal» es un térmi-
no demalsiado' 'vago y demasiado ,general
para que pueda dar la pauta de una clasifi;
cación 'de bellezas.»

Para explicar su teoría con ejemplos, Me
Clelland Barclay escogió un grupo

'. ,. di: artistas, que, según él, son las
" n}ás,' perfectas y las que tienen más

.'~ .afractivo para determinados grupos

de, hornbres.,
, Cláudette .COalJet:,t.-Su belleza fas-

cina al hombre de mundo, rico, de
poca imaginación y de gustos com.

• '. plicados.

loan Crawford. - Su
'encanto ejerce influencia

principalmente entre mu-
chachos de colegio y los
universitarios jóvenes,

Marión Davies, - La

.fragilidad de su tipo la
hace parecer interesante a
ojos de los atletas ..

Marlene .Dietrich.-Es
la mujer ideal para los
banqueros y los hombres
de negocios en pleno auge.

Kay Francis.e--Sus ad-
miradores son principal-
mente los hombres de so-
ciedad, de maneras refi-
nadas y de cierta edad y
ex perlen cía,

Myrna Loy. - Ejerce
fascinación sobre ) o s
aventureros, los revolu-
cionarios, los espíritus,

'arriesgados, etc.
Ann Harding. - Es el

sueño dorado del horn-
bre hogareño.

Miriarn Hopkitis.-Sus
atractivos s u g e stionan
principalmente a los tipos
de instintos primitivos
con algo de antropófagos
y algo de cavernícolas.

De estas nueve muje>
res, perfectas para dife-
rentes variedades de hom-
bres, Mc Clelland Bar-
clay eligi6 a Claudette
Colberr como la de más
amplios atractivos,

«Miss Colbert-dijo-,
tiene un cuerpo perfecto.
Con él puede coriqui-tar
igualmente al -.atleta, al

la mujer
p o r FERNANDON

ADIE puede discutir la belleza .íe la
mujer de Hollywood. Hasta los es-

. cépticos de los méritos de las pelícu-
Ia:s californianas reconocen que éstas triun-
fan en el mercado mundial, porque presen-
tan siempre mujeres bellas y atractivas. Pa-
ra calificar la belleza de la artista de Holly-
wood parece haberse inventado la expresión
inglesa «sex.appeal», que ha encontrado for-
tuna en el mundo y que se repite en alemán,
francés, castellano, ruso, etc.

La estrella de Hollywood es fundamen-
talmente una, belleza; plena de «sex-appeal»,
esto es, una belle-
za dotada de pode-
roso magnetismo
sexual. Y a e n

1929, cuando todo
HollywoodwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAse agi-
taba en admiración
por las películas
parlantes, Char-
lie Chaplin se
declaraba por el
cine mudo, no

sólo en defensa
de su posición
personal, sino
afirmando que
en el cine la be-

lleza de la mu-

CEstacr~nicae a exclusiva para ·'P~p.ularFUm")
.~ \.

.,

medular, lo principal, lo único que atraía a
la gente. '.

Admitiendo, pues, queja artista de cine. ha
de ser estimada Iundarnentalmente por su
belleza, surge esta cuesti6n, ¿cuál es [a
mujer más bella de Hollywood? De todas

Kay

Franets

jer y su «sex-
appeal» era lo

==
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ligeros. Pero ambas clases de
productos son elaborados en
los 'labora,torios deMax Fae-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
tal' de acuerdo con los mis-
mos principios de armonía
de colores.

"La mayor parte
de las estrellas-di-
ce Mc Clelland
Barclay - son 'en
realidad muchachas

encantadoras, que
han logrado tlpicar
su- belleza de ma-
nera que atraiga a
.deterrninadas cla-

, ses de hombres.

Todas ellas han
triunfado cuando la
o p o-r t u n id a d les
b r indó caracteres
semejantes a aque-
llos a que esta cla-
sificación se refiere.

»El mayor éxito
de Joan Crawford
ha sido "Hijas que
bailan», película
parlante fi1m ada

por la estrella
hace e u at r o
años y medio,
y en el que su ca-

, rácter estaba en fo-

cado para atraer la
atención de los
colegiales espe-
cialmente. Del

mismo modo el mayor
éxito de Myrna' Loy
han sido sus interpre-
taciones vampirescas,
el de Miriam Hopkins

el '¡rersonaje central de "La his-
toria de Temple Dr ake», en que
su belleza despertó las pasiones

de Jack La Rue, el tipotcavernfcola, etc.

Hollywood, 1934.

hombre de sociedad o al cavernícola. Tiene
belleza Y vivacidad para ser elsueño dorado
de los estudiantes. Y' posee, finalmente, su_o
ciente conocimiento del mundo para intere-
sar a los hombres de negocios y a' los pro-
fesionales. Es indudable la belleza más com-

pleta de Hollywood,»
Me Clelland Barclay ha tenido ocasión dewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

juzga,r a las estrellas a través de sus presen-
raciones en la pantalla y encarne y hueso.
Cree que entre arrrbas., versiones de ellas no
hay mucha diferencia, y atribuye el fenóme-
no al hecho de usar las estrellas tanto par a
posar ante la, cámara eomo para sociedad,
cosméticos combinados, siguiendolas mis-
mas reglascromátiéas. Claro que para el
trabajo s'e maquillan con pastas pesadasos-
curas elaboradas a base de «Max Pactor 's
Grease' Painting» y para sociedad usan ma-
quillajes en colores vivosy- al mismo Iiernpo

. d e xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACatalunya 7

Kathatine Hepbera recibe
ti máximo tributo que
puede ofrecer el cine

C
ON el esp¡'~ndor acosturnbrado, la

sexta convención dela Academia
de Artes y Ciencias Cinemato-

gráficas se reunió 'en el gran salón del Hotel
Ambassador €j'1lte ochocientos personajes de
todas- las ramas del cine, con el objeto de es-
coger y premiar con esta tu itas de oro a los
mejores artistas, directores y películas del
año de 1933.' -

Una 'ensordecedora salva de aplausos8CO-

gió el nombre de Katharine Hepburn al
anunciarse quea; dicha estrella le correspon-
día el primer premio - la estatuita de oro -
por la, mejor interpretación femenina de1933,
correspondiente a, su película "Gloria de un
día», dirigida por Lowell Sherrnan.

Dícese que' el asunto de dicha película,
"Gloria de un día», corresponde, más.o
menos, con la vida real de Katharine Hep-

'f~:;::~.1iI1Il burn; con sus sufrimientos y ale-
grías; con 'l~s peripecias y. contra"
tiempos que tuvo que vencer en el
tablado, y que dicha, interpret~ción,

Marion

Davlea

Myrna

Loy

por su electrificante sinceridad, fué inspira-

da tanto por el aliciente que impulsa al ver-

dero artista de dar todo su sér en la' creación

de una obra maestra, como por la coinciden-
cia de que en ella «vivía» miss Hepburn en

la pantalla fragmentos, y hasta 'páginas en-

teras, del libro de su vida.

No pudo miss Hepburn tener la doble sa-

tisfacción de recibir en persona laestatuita

de oro, primero porque no sabiendo de ante-

mano que en ella recairta el tan ansiado ho-

nor, ya había tomado pasaje para partir al

día siguiente hacia laRiviera a bordo 'del

vapor «París», y en segundo término, por en-

contrarse en Nueva York. Su viaje por la

Francia e Italia meridionales durará unas

seis semanas, y a su regreso haráel papel

de Juana de Arco en la pe1fcula del mismo

no;nbre que se está preparando en los estu-

dios Rko-Radio.

El primer premio por la mejor adaptación

cinematográfica de 1933 recayó en Sarah Ma,

son y Víctor Heerrnari, quienes hicieron la de

la película "Las cuatro herrnan itas»" obra que

diremos de paso también fué interpretada por

la misma Katharine Hepburn.

Con el honor máximo que acaba de con-

cedérsele a Katharine Hepburn, se han cum-
plido las profecías que sobre su triunfo final

habían hecho algunos de los cronistas de

cine de mayor reputación .

. . . . ; : ! .
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Los fílms de
la tempo-
radazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Paramount pr e s enta en el Co lí s eum
Es uzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAh film

policiaco de trama

bien urdida y de

una emotividad

rayana en la

obsesión.

'''Iodo ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA·1 0 c o n d t !D a "
una excelente producción del

novel animador Earle C.

Ke'ntont que comprende

un notable reparto en

.el ,que 'figuran Víctcr

Me. Laglen, Edmund

Lo w e , Adtienne

Ames y Richard

ArIen.
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S
YLVIA SIDNEY es una

de las más in tere-'
san tes actrices de

la Paramount y, al mis-
mo tiempo, una de las
personalidades artísticas
que en más estima tiene

el estudio.

Cuando fuí a verla al
«set»,wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAse estaba tomando
una escena en la que tra-
bajaban ella y Fredric
March. El director, Ma-

rion Gering, sentado cer-
ca de la cámara, vigilaba
atento, sin que escapase
a su observación un sólo
detalle de cuanto ocu'rría

a su alrededor.

Sylvia no sabía bien las
palabras que debía decir,
y .hubo de repetirse la es- -
cena varias veces, Cuando
una vez laescena salió a
gusto del director, éste
gritó: «¡ Muy bien! ¡ Cor-

ten r ("AU right, cut l»],

y después: «¡ Fuera lu-
ces In ((KilI the lights l»),

y durante unos momentos'
cesó la actividad.

Se diría que todos te-
nían ansia de fumar, a

duras penas contenida du-

rante la filmación de la
anterior escena. Creo que
no había allí más de una
persona 'que no tuvieseen

los labios un cigarro en-
cendido : la propia Sylvia,

Gering se me acerc6,
con la amabilidad que le
caracteriza, para pregun-

tarme:

-¿Va a durar mucho
la entrevista?

-Menos de media hora
probablemente.

-Entonces, si quiere,

puede hablarle ahora,
mientras descansa ...Se lo
he preguntado porque
quiero que hagamos va-
rias escenas todavía.

Y, a modo de. disculpa,
añadió:

-Como el contrato de
Fredric termina este mes,
queremos hacer antes to-
das sus escenas.

Después el mismo Ge-

ring me presentó a Syl-
via. Sylvia es una mucha-

cha deliciosa; pero de to-
das sus condiciones, la
que más admiro es la na-

turalidad. Es una de las
pocas actr'ices que fuera
de su trabajo no tienen
ni la menor afectación.
Al poco rato de haber si-
do presentados hablamos
con la mayor familiaridad
y con entera' franqueza.

-¿ Cómo terminó suZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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SYLVIA SIDNEY
por EUGENIO DE ZÁRRAGA

disgusto con la Para-
mount, Sylvia?

-Yo no he estado en-
fadada con la Pararnount,

Aunque muchos hayan
creído lo contrario, me
encontraba enferma y no
pude seguir trabajando en
la película de Chevalier.

-¿Enferma ... de ver-
dad?

-¡ Y tan de verc'ad l

de Nueva York, y hasta
hace sÓlo dosaños ha tra-
bajado en el teatro. Una
de las temporadas teatra-
les que con mayor cariño
recuerda es la que. tuvo
lugar en Denver (Colora-
do), en la que por espa-
cio de. catorce semanas
trabajó con F red r i e
March.

-¿Recuerda usted con

la, queriendo inútilmente
descifrar el misterio de
su cara, .que no presenta
ni una¡ soja <lelascarac-

terísticas :de la raza sao'

jona ... ¿No o'sl;1abéis fl-
jadoen 'él rostro de Syl-
via? ¿No se os antoja
que -parece tener algo de
japonesa aristocrática?

Parece .que sedió cuen-

ta de mis pensamientos,
: " t

Sylyia Sidney, posando especialmente para esta entrevista, con nuestro:
. colaboradoe en Hollywood, Eugenio de Zárraga.

¡ Como que tuve que ir al
hospital, donde fuí opera.

da por primera' vez! Des-
pués me volvieron a ope-
rar en Nueva York.

-De todos moa os, yo
creo que no sintió usted
mucho no trabajar con
Chevalier, ¿es verdad?

-Verdaderamente, no
siento su género. No me
gustan las zarzuelas. Ya
ve usted, me he dedicado
al drama y la comedia to-
da mi vida, y no me ha-
bla de ser fácil cambiar
ahora.

Sylvia empezó a traba-
jar a los doce años; se
educ6 en la estupenda¡ es-
cuela del 'teatro Guild,

nostalgia sus triunfos tea-
trades ?

-¿ Conoce usted a al-
guien que haya saboreado
los aplausos que se con-

, siguen desde la escena y
pueda después fácilmente
olvidarse de ellos? ... Esto

- no quiere decir que no me
guste el cine, ní mucho
menos; significa, sencilla-
mente, que recuerdo el
teatro ... ¿ por qué no de-
cirlo?, algunas veces con
pena.

-¿ Le gustaría volver a
él?

Más con los ojos que
con los labios contestó
afirmativamente,

Yo no cesaba de mira]'-
. " ',-

porqus con la mayor .na-
turalidad, me dijo: .

-Mi padre es rumano
y mi madre rusa,;.'· pero
yo. he nacido en los Es-
tados Unidos, ien Nueva
York l .

'Sylvia es ,hija adoptiva

del doctor Sydney, un dis-
tinguido profesional de
Nueva York.

Muchas veces, viéndola
en la pantalla; me había
dicho a mí mismo que
Sylvia es una gran actriz,
pero que no podía, compe-
tir en belleza con la ma-
yoría de las que a' diario.
vernos. Sin embargo, a
Jos pocos minutos de es-
tar hablando con _;ella, si

alguien me hubiese repa,

tldo mis propios pasados
pensamientos acerca de
ella, sin vacilar le hubie,
ra contestado que seequi,
vocaba, Es una mucha,
cha pequeña y delgada,
no debe de pesar más de

-cien libras; su cara es

pequeñita y ovalada, con
un m a r cad o aspecto
oriental ; sus ojos están
quizá demasiado separa,
dos; cuando sonde, se di-
ría que el dolor quiere sa-
lir de sus labios ... A pe-

sar de todo lo 'cual no sé
qué tiene esta mujer de

extraño y misterioso que
la hace adorable. Su cuer ,
po puede parecer insigni,

ficante, pero está rodeado
Ce gentil majestad. EnSU

presencia siente uno la
impresión de que está
cerca de una mujer irn-
portante.

Recordando que una
vez la había visto reír a
carcajadas con otras ac-
ír ices y, al llamarla el

director para hacer una

escena trágica, se puso de
pronto extremadamente
seria para acabar a los
pocos ~egundas llorando
acongojada, me pareció
tan raro ese dominio ele
sí misma que' le pregun-

té:

-¿Qué hace usted pa-
ra dar a sus-escerras ese .
efecto de realidad que las
hace parecer tan natura-.
les?

-No lo sé ;simplemen-
tE'... actúo. De momento
siento' que estoy viviendo

mi papel, pero a los pocos
minutos ya me he olvida-

do de qwe lo sentí. 1\igu-
nas veces yo misma creo
que actúo maquinalrnen ..
te; y, sin embargo, hay
ocasiones en que en las
escenas dramáticas sufro

lo indecible ... Pero mefi-

guro que aJlgo por el es-
tilo les .pasará a todos los

demás.

-¿ Q~é género prefiere
usted? .

:"""'N6 tengo preferencia

por uno determinado,
aunque creo que hago
mejor el drama y la co-
media seria.

-¿Con qué actor le
gusta más. trabajar?

'-,-Con Fredr ic=-contes-
tó sin la menor vacila-

ción.

Después añadió:

-También me gusta
n,iuchp~~rge' Raft ..
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_¿ Qué director le gus-

ta más?
_-izyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAM a r ion Gering !

También es con el que
más ,he trabajado. De los
otros, me gusta.n mucho
King Vi9"O'I' y Rouben
Mamoulian.

-¿ Cuál de sus pelíéu:
las le gusta más? %

-Al acabar de hacer - '

las, todas me parecen fa-
tales; después, conforme
pasa' el tiempo, me empie-
zan a, gustár, pero no ten-
go prefer'encia por ningu-
na de ellas". Lo que 'síl
puedo asegurarle- es que

hay una que no me gusta
en absoluto: «The Mira-
ele Man»..; ¿No le parece
que mi actuación en ella
fué desastrosa?

-¿Qué piensa usted
hacer, dentro de año y.

medio, al terminar su
contrato actual con esta
compañia?

-i Quien sabe lo que
puede ocurrir en tanto'
tiempo! i En año y medio
hay tantos días y cambia

una de parecer cada día
con tanta' facilidad l ¿ No '
le parece?

-¿Cuándo se casa us-
ted, Sylvia?

-i Cómo! ¿ Casarme?
Pero'... ¡si 111 siquiera
rengo novio, ni pienso te-
nerlo J... Trabajo tanto,
que no me quedaría tiem-
po para eso. En tre'S años-
no tuve más- vacaciones
que las que me 'tomé con
motivo <le mi enfermedad.

Sylvia lee mucho; to-
dos íos ratos que su tra-

bajo le deja libre, los de-
dica a, la lectura. Cono-
ciendo su afición, le pre-
gunté:

-¿ POI' qué le interesan
tanto las biografías?

-Digo yo'que será por-
que corno yo soy tan in-
signifiCante, me. encanta
leer 10 que hicieron los
que llegaron a ser algo
en la vida. Nada eneña

tanto' como seguir paso a
paso la vida de los hom-
bres y mujeres de verda-
dero mérito, ¿verdad?

Fredric March me miró
'más de una vez con impa-

ciencia. Gering, sin dejar
de sonreír, también me
miraba, como recordándo-
me ·que estaba entrete-
niendo demasiado a, Syl-
via, que ya debía estar
frente GIl la cámara.

Nos hicieron 'una foto-

grafía, que ella de cora-
zón' 0$ dedica, y nos des-o
pedimos.

Sus últimas palabras

fueron:
-Diga usted a sus lec-

tores que por medio de
usted les envío un saludo

muy cariñoso ... i qué oja-
lá pueda repetir muy

pronto personalmente!
Poco después la mucha-

cha de aspecto aristocrá-
tico oriental miraba con

. angustiosa desesperación

all techo de la sala· de una
audiencia (se estaba fil-

. mando «Good Dame»),'
mientras un juez impla-
cable condenaba a su
amigo a seis años decár-

e C a ta J u n y a

cel, y sus ojos color ave-
llana, colocados a una
distancia un po o exage-
rada de la nariz, lloraban
con desconsuelo.

Hollywood 1934-

ZasexwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAP:ltts se casó en
secreto

CON su acostumbra-
da timidez y ha-
ciendo con las ma-

I~O- los ad manes de ri-
gor, reveló Zasu Pitts que
desde el mes de octubre
próximo pasado había
ella, contraído matrimo-

nio con Edward Woodall ,
en la población de Min-
den (Nevada).

Pero el asunto trae co-
la. El apellido de estese-
flor Woodall, un ex ju-
gador profesional de ten-
nis, traducido al español
significa "todo bosque", y
pur su analogía nos re-
cuerda -que en inglés hay
muchos apellidos relacio-
nados con arbustos, como
por ejemplo: Helen Twel.
vetrees, "doce árboles»,
casada con un señor Woo-
den, "de madera»,

Dejando a un lado la
foresta, participamos a
nuestros lectores que los
oscilantes ojos, movibles
labios y expresivas manos
de la enormemente popu-
lai Zasu Pitts, aparece-
rán en nada menos que
tres comedias de la Rko-
Radio.

Cuando .el .Jector vea es-
r a comedia, muy difícil le
será contener la risa 'ante
los ridículos esfuerzos de
un líder del hampa por
popularizar la canción fa-
vorita de su madre (del

líder). ZasLI Pitts es el
medio de que se vale el
tal líder para introducir
la canción, y la forma en
que lo hace vale un po-
tosí.

Secundando a la inimi-
table Zasu Pitts en este
su primer role esterar,
anotamos los nombres de
artistas tan notables co-
mo Pert Kelton, Edward
Everett H o r ton, Ned
Sparks, Stanley Fields,
William H. Griffith, Roy
d'Arcy, etc.; Nat Pend-
leton, famoso luchador
grecorromano, actúa en
el papel del líder y a fe
nuestra que lo hace a las,
mil maravillas.

i Zasu Pitts casada, y
de estrellaj ... i Adiós hi-

pocondría 1",'

1 1
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candelabro""A la luz del
ELe. lenco internacional de «A la luz del candelabro» vale tanto como su

argumento, de una sutileza magistral. Basada esta genial obra ele la

Universal en la célebre novela de refinadozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy elegante gusto vienés de

Siegfried Geyer, llega a la pantalla en todo el apogeo de su fama después

de repetidas-alabanzas y aplausos merecidos, como comedia«record», en el

Prince of Wales Theatre, de Londres,y en el Broadway neoyorquino.

Sus principales caracterizaciones van a cargo del afamado actor Paul Lu-
cas, de origen húngaro (Büdapest) ,'.hoy día una de las más sobresalientes

figuras de Hollywood; de la brillante actriz Elissa Landi, que t;:s de Vene-

cia; de Nils Asther, el nuevo galán de

fama, de Malmo, en Suecia; de Lawren-

Unas e8cell~s de la

produ.cción tlni-

versal, "A la luz

del candelabro",UTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I d~ la que son Intér-

; pr e tes principales,

EUasa Landt, Paul

Lukas y Nils Asther.

ce Grant, ele Carnbridgeshire, en Ingla-

terra; de la bellísima Esther Ralston,

de Bar Harbar, Maine; de Dorothy Re-

vier , de San Francisco, de California, etc.
. \

dirigidos por el propio James Whale, ele

Dudley, Staffs, en Inglaterra,

La trama, magistralmente llevada a la cinta

de plata, va llena de encantos, siendo de sabor

típico europeoy representando la aventura amo-

rosa del criado y la doncella de un príncipey de

una condesa en Montecarlo, a donde se dirigen

por separado desde Viena, la 'divina dudad del

Danubio azul. Ambos servidores suplantan las

personalidades de sus respectivos señores,Ian-
zándose a una serie de aventurassabrosísimas.

((A. la luz .(¡el candelabro» es una superproduc-

ción en el verdadero sentido de la p~l~bra, ca-

paz de constituir de por sí el único y mayor éxi-

to de Una temporada de cinema.

El reparto que la. Universal ha dado a esta

producción y el argumento, de indudable ame-

nidad no exenta de interés, convierte "A la luz

del candelabro» en uno de esos films que sin

plantear ningún problema moral ni psicológico,

sin emociones densas, tienen un indiscutible va-

lor de humanidad POl; C01110 juegan en él las pe-

.queñas pasionesy por la forma lógica de des-

arrollarse su acción, siempre viva y grata.

«A la luz del candelabro» 10 presenta la Uni-

versal en la elegante sala del Tívoli.



Todas las costum-

bres de los espec-

táculoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdeBroadway
se desarrollan en

"Alrna de
bailarina ~~

· pODulartilm. ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e C a ta ! n y a 13zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L
A nueva y espec-
taclilarpelícuIa,
que muy en bre-

ve presentará la 'Metra-
Goldwyn-Mayer, y en
la cual desempeñan los
principales papeles loan
Crawford y Clark, G-.a-
ble, :es una maravillosa
comedia musical, en Ja
que se nos muestra la
vida íntima de las
«girls: . con toda clase
de detalles.

Al principio podernos
ver la enorme confu-
sión y trastorno que
reina en el interior de
un teatrO'cuanclo se
es t á preparando un ---> ~---------------_.-""
gran espectáculo. Las «girls» visten trajes de todas clases, -el esce-
nario está desnudo, 10s directores. y actores discuten, lostramo-
yistas, electricistas, ete. se peleany gritan, y lo -mismo que en la
historia, la preparación del espectáculo va creciendo y poco a poco'

se puede vercómo el escenario. cambia completa-
mente y los actores y coristas están vestidos con
vistosos trajes, como si estuvieran en un 'gran tea-
trode Broadwav.

Según Robert Z. Le011ard, que ha dirigido éste
film musical, tomado de la sensacional historia de
la vida del teatro, escrita por James Warrier Bellah,
es esta la primera vez que ha sido trasladada a la
pantalla COI¡ todos sus detalles, una, obra de esta
naturaleza, Sammy Leey Eddie Prinz, hacen un
maravilloso número ele conjunto een cien bellísi-
mas «g'irlsn ' que han sido escogidas entre Varios
miles de aspirantes, - .

La música es la más '~gradablequé hasta el día
se ha llevado a la pantalla, música clásicay popu-
lar. La anécdota tiene un amable humorismo y
abunda en episodios intrigantes y curiosos; y Joan
Crawford interpreta su papel con insospechada
maestría e inimitable gracia,. .1'·-

. Juntamentecou joan Crawford y Clark Ga:ble,
aparecen en «Alma de bailarina»j. Franchot Tone,

j May Robson, Winnie Lightner, Fred Astaire, Ro-
bert Benchley y Ted Healy. .
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UN FILM SOBRE ROTHSCHILD zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

OS productores de Hollywood '- siem-
pre alerta en pulsar los cambiables
matices de la opinión mundial - de-

cidieron entrll·r de lleno en el surco de triun-
fos cinematográficos trazado por sus com-
pañeros ingleses, capitalizando la, actual afi-
ción popular 'por los cinedramas históricos.

Este súbito renacimiento de interés en ca-
r acteres históricos, cuyas vividas personali-
dades han dejado perenne impresión en los
fastos de la, historia¡ mundial, tiene su origen
en el éxito universal que alcanzaron dos re-
cientes cintas de producción inglesa, "Los
amores deEnr ique VI 11», protagonizada por
Charles Laughton, y "Catalina la' Grande»,
con Dduglas Fairbanks (hijo) y E1izabeth
Bergner desernpeñando los papeles estelares;

ambaJ películas, por cierto,
distribufdas por la United
Artisls.

AUn aquellos que saben
sólo ele otdas cómo Holly-
wood hace las cosas, podrían
haber vaticinado lo que iba a
suceder. Resueltos a concen-
trar sus esfuerzos en pelícu-
las de carácter histórico, so-
lamente una producción de
gigantescos alcances - una
cinta de genuino temple épi-
co-podía 'merecer el bene-
pláci to de Hollywood.

Ves lógico.

En primer lugar, Holly-
wood está' acostumbrado a
hacer' películas a lo grande.

Segundo, los productores norteamericanos
no dejan de tener su orgullo, y mal podían

.ignorar el amistos~ cartel de 'desafío 'que han
alzado los productores británicos. Después de
todo, ese género de películas no representa
novedad' alguna para Hollywood. En el pa-
sado, muchos de sus más descollantes triun-
fos nacieron al' calor de epopeyas históricas,

Hecho que muchos parecen haber hoy olvi-
dado. Películas como "El nacimiento de una
naciónovreBen Hur» y «Disraeli» patentizan
nuestro aserto.

y así fué como se descorrió el telón ante
una nueva obra, maestra de la pantalla. El
problema se redujo entonces a, una .sirnple

contienda entre las diversas casas editoras
para ganar el primer puesto en el empeño de

.probar al mundo queHo-
llywood sigue reinando su-
premo en el séptimo arte.

A la compañía productora
más jovenUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e la industria
- PeIícula,s Twentieth
Century, fundada haceape .

nas un año por joseph lV1:
Schenck y Darryl F. Za-

nuck-le cupo capturar tan señalado honor,
batiendo en honesta lid a sus rivales con la
producción que todos loscineístas de los
Estados Unidos actualmente aclaman como
«la joya cinemática más portentosa que ha
creado Hollywood».

«The House of Rothsehild» es la película

en cuestión, yen ella alcanza su máxima glo-
ria el distinguido actor George Arliss. Su
filmación costó una fortuna, .pero bien lo
vale. Desde el punto de vista; de atracción e
interés dramático tiene un vator incompara-
ble. Es un triunfo sin igual. Más aún,deno-
tá un nuevo y glorioso derrotero en el' arte
del cine sonoro. Indudablemente, si nos guia-
mos por la entusiasta acogida que le ha
acordado todo el país y la unánime aclama-
ción que ha merecido de todos los. crtticos,
«The House oí Rothschild» irá a la cabecera,
de cuantas listas delas diez mejores pelícu-
las de 1934 compilen los cineístas.

-Mas es como un documento histórico, que
da nueva vidaa una de las más significantes
épocas de la ¡historia europea--cle 1790 a la'
derrota de Napoleón en \Vatt:rloo-, que la

cinta ha levantado un in-
terés hasta ahora jamás

igualado. Desarrollando
su tema alrededor de la
casa de losRothschilds y
siguiendo la; estela del
sensacional levantamiento
de 'esa famosa familia de

banqueros de la oscuridad
de la judería de Fr ank-
fort, en Alemania, al fama'
y' 'Poder internacional, la
película contiene muchos
episodios que presentan
un marcado paralelo mo-
derno.' Es precisamente
por eso que se espera que
«The House of Roths-
child» originará discutí-
dos y provechosos comen-
tarios en todos los dia-
rios del orbe y que será
una 'de las más sonadas
películas de 1934.

Debido a'l largo perío-

. do de tiempo que' «The
H o u s e of Rothsohild»

._:::,abarca.. la.¡jJelícliia posee



uno de los más eno-rmes e imponentes' elen-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
cos ,que jamás han figuraqo en una sola- cinta.
Probablemente ha habido otras películas que
hagan gala de mayo-r número decomparsas
-grandes muchedumbres para escenas de
ambiente-, pero' no recordarnos ninguna en
la que actúen 75 primeros actores y actrices,
cada uno de los cuales desempeña un im-
portantísimo papel,

George Arliss tiene a su cargo un papel
dual. Primero se le ve de Mayer Rothschil-r,
el fundador de ladinastía: más adelante en-
carna a Nathan Rotsohild, el más ilustre
de lo,s cinco hermanos y el miembro inglés
de la familia, <¡ue llegó <lo ser el banquero
má;¡ poderoso de la Gran Bretaña,' y a quien
'u patria adoptiva debe el haber vencido a
Napoleón. .

Entre el notable gn¡po de artistas que se-
cundan su labo-r hay actores también de re-
conocido mérito=-Boris Karloff tiene el papel

del barón Ledrantz ; Loretta Young; Robert
Young : C. Aubrey Srnith encarna al duque
de W éllington ; Alan Mowbray desempeña

la parte del príncipe Metternich ; George Re-
navent, la del malévolo Talleyrand ; Helen

Westley ; Gilbeft Emery hace de presidente
de Ministros; Arthur Byron, de Barin, el
banquero ; Ivan Simpsonj Holmes Herbert :
Regina.Jd Owen; Lumsden Hare; 'Charles
Evans y Florence Arliss=-. La' señora de Ar-
liss tiene el papel de la esposa de Nathan
Rothschild, de acuerdo con la antigua cos-
tumbre de Arliss de dar a su compañera el
papel de espos,,! encuantas películas.' figura
él como L1l1 marido feliz. .

Casi todo el mundo concuerda en que el
más famoso episodio en toda ladeslumbran-

(e historia de los Rothschild- es la parte que
tornó dicha íamilia en los memorables even-
tos de los últimos cien días de reinar Napa'
leóñ en Europa, períodoque culminó con su

derrota en la batalla de Waterloo. Más de
un historiador ha.dado en llamar a' la' época
de 1801 al 1868 "la era de 105 Rothschild en
la historía eurqpea)). Y es alrededor ele ese
período que se desarrolla la mayor parte de
la cinta. _

Los Rothschilds fueron
siempre Ieales¡:t sus pa-
trias adoptivas. Cuando se
establecieron en Europa-e-
Londres, Parí'!, N'á p o-
les, Viena y Frankfort-,
Nathan, el más astuto de
los cinco herrnanos, sentó
los cimientos dela rama
inglesa, dedicándose en
cuerpo y alma-a la causa
de' su nueva patria. Su
poder y riqueza le. permi-
tieron prestar valiosa aYL\-
da a Inglaterra.

Cuando Napoleón recu-
rrió a los Rot.hschqds por
un empréstito, prornetlen-
do pagar el doble de la
tasa de interés que ofre-
ciesen los aliados, Nathan
le negó su apoyo y puso
todos los recursos ~(1an-
cleros de 1<\ familia a la
disposición de las ·pqten-

. cías aliadas contra el Ern-
pérador, Como' explica-
ción de su conducta ex-

puso que Napoleón pellsa-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. D O D U la r ¡U m .

ba 610 en fomentar la guerra, declarando
que los Rofhschilds estaban siempredispues-.
tos a prestar dinero para acabar con la con-
flagración, pero nunca para alentarla.

Poco antes de la batalla de Waterlco, las
victorias de Napoleón Causaron un pánico en
la Bolsa de Londre . SóloNathan .Rbths-
child mostró fe inquebrantable en el porve-
nir de I nglaterra. Y cuando todo el mundo
tra-taba de deshacerse de sus valores, élfué
el único que sostuvo la Bolsa, comprando a
diestro y siniestro sin cesar, con10 que afian-
zó naturalmente el crédito de su patria. Es
notorio 'que ganó una fortuna enorme al sa-
berse en Londres la "noticia de la vicn-ria
de Wéllington ; todos los valores que hablaxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

CetaI J y a

acumulado experimentaron un alza feno-
menal.

_ o sucede muy a m nudo que tamaños
emocionante episodios de la' historia lled\1f>n

a pla marse en la- pantalla de modo tanbt i-
llante y cuidadoso. Muchos meses d e tudio
y trabajo precedieron a la filmación de«The
House of Rothschild», y la maje tuo a e ce·
na final de la película, en lro qu Nat+ar,
Rorhschild recibe el" título de barón. como
recompensa por su servicios patrióticos, ha
sido filmada enteramente por el procO tec-
.nicolcr , dando así el último toque magistral
a la magnífica narración cinemática.

Una 'Iestrella"t con "Las cuatro her-
manitas", admira a los australianos

L A película "Las cuatro hermanitas» aca-
ba de estrenarse en el teatro State con
un éxito indescriptible.

En SU role de "JO)) e ha posesionado
Katharine Hepburn del corazón de los
australianos, quienes hasta hoy nola ha-

blan aceptado por com-
pleto como estrella de pri-
mera magnitud.

Puede ahora decirse
qu·e en este vasto conti-
nente - en donde fa afi-
ción por él cine alcanza
proporciones extraordina-
r ias -- ha logrado miss
Hepburn imponerse con
"Las cuatro hermanitas»
a un grado tal, que su
nombre corre de boca en
boca como "el fenómeno
del cine».

"Las cuatro hermani-
tas» probablemente per-.
manecerá en el cartel del

teatro State por varias

semanas.

George Ar-
lisa, el notable
actor que alcanza

'su glorla máxima en
"The House of
Rothsebtld",
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Un grupo de bellas señoritas, admiradoras de laexlmíaXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa c t r i z Catalina Bárcena, la obsequiaron, a su llegada a Barcelona, con un hermoso
ramo de flores. La "estrella" española agradeció vivamente la gentilezll de sus admiradoras.
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¿QUIÉN DESCUBRIÓ EL BRASIL? zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿~H ' ABRÁ sido Juan Cousin, el fran-
cés; Vi'cente. y áñez Pinzón, el

. . español, () Juan Ramalho, el por-
tugués? Los historiadores parecen estar en
desacuerdo con respecto al nombre del aven-
turero que se supone haya tocado por pri-
mera vez las playas del gran país.que es
ahora el Brasil, pero eh lo que todos con-
cuerdan es que la bandera real lusitanaIpé
plantada enese país por el portugués Pedro
Alvar ez Cabra!'

Pasaron los años. El país creció. El em-
perador Pedro 1 se hizo famoso por 'elUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAim -

pulso que le dió al desarrollo de la gran
ciudad de Río deJaneiro, urbe que enaquel
entonces era la más opulenta y populosa del
continente Sudamericano.

En 1888, durante el reinado delemperador
Pedro Ll-s-quien se encontraba ausente p.or
enfermedad-, la princesa regente Isabelex-

pidió un decreto aboliendo la esclavitud.
La abdicación del emperador no se h~zo

tardar, yen 1889 la República fué, proclama-
da con el mariscal Deodoro da Fonseca de
primer presidente. Río de J aneiro, en aquel
entonces, contaba con250.000 habitantes, y
el país entero con unos catorce millones.wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAt

La notable estabilidad del sistema consti-
tucional' del gobierno brasileño, no suf;i6
cambios violentos de. carácterpolíticorrevo-
lucionario hasta 1930, afio e;' que el presi-
dente actual, señor Getulio Vargas, subió al
poder bajo el impulso de la rebelión de casi
todos los estados federales, encabezados por
lbs de Río Grande do Sul y Minas Geraes.

En lo referente apoblación, el Brasil es el
campeól1.actual de la América del Sud con
fhás de cuarenta millones-de habitantes, pero
Río de J aneiro, la capitali ,carioca !-nombre
que se ¡·e da a todas aquellas personas na-
cidas dentro del perímetro del Distrito Fe-
deral-, no contando más que con unos dos
millones de habitantes, ha cedido el primer
lugar a Buenos Aires, que cuenta con unos
2.200.000. Sin embargo, además del segundo
lugar, tiene el Brasil el honor de ocupar
también el tercer lugar con Sao Paulo, cen-
tro cafetero mundial, cuya poblaci6n monta
H más de un millón.

Las mujeres del Brasil tienen fama por
su belleza-atributo del que sin duda se ha-
brá percatado Louis Brock, productor de la
sensacional película "Vo!ando haciah.io de

,¡

Janeiro»-, pues dicho señor tuvo amplia
oportunidad de admirarlas durante sus via-
jes por Ceará y Río Grande doSul y sus pa-
seos por la Avenida Río Branco, puesto que
al producir dicha pelí-cula en los estudios
RRO-Radio, insistió ,que solamente mujeres
eje gran belleza y de tipo latino, se incluye-
ran en el reparto. .

Aún más: dicho señor Brockinsistió que
los instrumentos musicales procediesen del
Brasil y que la música-de la cual la machi-
cha «Carioca» es una notable 'muestra-fue-
se típica brasileña. El resultado de tales pre-
cauciones las han justificado con creces, pues
aun para el que esto escribe es ·motivo de
sorpresa ver la manera tan' asombrosa como
se ha popularizado lamachicha «Carioca»
en los Estados Unidos. En laradiodifusión,
el) las academias de baile, los cabarets, tea-
tros, etc., no puede ir uno a ninguna parte
sin que la melodiosa, dvgamospegajosa,
«Carioca», deje de escucharse.

Después del café no cabe duda que la po_
pular idad actual del Brasil--en los Estados
U nidos, cuando menos-s-se debe a Louis
Brock con su magnífico film "Volando ha-
cia Río de j aneiro», en el que además de·
los bailes, muchachas, argumento y ambiente
típico brasileño, se ven interesantes vistas de
la 'ciudad, bahía y rnontañesca belleza. de
Río de J aneiro, vistas que fueron tomadas
ex profeso para dicha película por J. Roy
Hunt. '

Viviendo corno vivo lejos del Brasil y no
habiendo tenido aún la feliz oportunidad de
visitar a ese país, fué paramí motivo de
gran satisfacci6n asistir al estreno de dicha
película en el «Music Hall» neoyorquino, y'
desde luego doy mi voto en favor de Louis

. Brock como el descubridor moderno del' Bra.
s'i! en términos mundiales.

FIDELIDAD POR
:PARTIDA DOBLE

t a

C
·ABAL. LOS, . perros, elefantes, gorilas, co-

chinitos y hasta ratones, han sido
. glorificados en la pantaJla paraedi-

ficación del reino animal.y diversión de la
raza humana. La fidelidad que los animales
capaces de domesticación demuestran por la
humanidad y el cariño que ésta pone en

aquéllos, es bien conocida, pero son raros
los casos en que la angustia causada por
la muerte de un cuadrúpedo obliga a un in-
dividuo a suicidarse.

Este, sin embargo, es el· 'caso que acabo
de leer en un periódico de Collingswood
(N ·e , , , ' Jersey), en dondese relata que un
anciano, George Shivers, tenía un caballo a
quien quería mucho.

El caballo murió. «N unca podré reempla-
zarlo», cuenta la esposa de George Shivers
que el anciano afligiclísimo decía, "pues pa-
ra mi era corno un .s.ér humano».

Un buen día laespósa encontrócolgado a
George Shivers en elpajar de la granja, No
pudo el pobre hombre sobrellevar la pérdida
de su equino.

"Suicidio», dijeron las autoridades, dando
el caso por terminado.

Pero la moral perdura.
Un caso parecido al narrado, perosin los

ribetes trágicos, acaba deser llevado'al lien-
zo ~é plata. .

Un hombre y un caballo se profesan in-
menso cariño. Walter H uston interpreta al
hombre, soldado deprofesión, y «Rodney»
es el (nombre del corcel guerrero.

J untos en la batalla y juntos en el cam-
pamento es tan admirable la amistad que
se profesan, tanta la fidelidad que' los ani-
ma, que en varias .ocasiones ha rehusado el
soldado la .prorrroci6n que sus años' de ser-
vicio ameritan, porel simple.hecho de que los
galones de oro le separarían 'de su fiel equino.

_En el epílogo de este nuevo film,«Keep'rn
Rolling», prefiere Walter Huston convertirse
en desertor antes que ejecutar la sentencia
impuesta por el nuevo comandante en su
caballo «Rcdney». Juntos desaparecen en el
silencio' de la noche en busca de un lugar
que los ampare, El caballo, ya viejoy. casi
inútil para las maniobras militares, no en-
tiende, pero sigue a su amo '-hasta donde

__éste le lleve, así sea- hasta las sombras pe-
rennes. Huyen, huyen sin' saber hacia
dónde.

Afortunadamente, Frances Dee interviene
enel asunto, dándole un cariz doméstico que
libra a "Val ter Huston del calabozo y que
pensiona a «Rodney»,asegurándole su pien-
so diario. .

El cinema, en esta ocasión, corno en algu-
nas otras', ha llevado a la pantalla un hecho
real henchiüode ,esa emoción que sélo puede
dar la vida.
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Bebida exquisita
y saludable

Para obtener una bebida grata al paladar, de sabor deliciosoy exquisito,
que proporcione al organismo una maravillosa sensaclon de bienestar y
que' por su composición sustituya con ventaja y economíaa las más
famosas aguas minerales, nada hay tan indicado como las incomparablesxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Sales lIJíNI(AS DAlHAIJ
PRUÉBELAS

UNA VEZ Y

USTED LAS

ADOPTARAlas que mezcladas en el agua o vino, Jon ideales para la! comidas.
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EMOSde ocuparnos también, alguna
vez, de los "astros» del cinema.j Ya
lo reo! Existe una gran dispari-

dad entre la opinión que uno se tiene for-
mada de los artistas de cine, y la aplicaci6n
que se les da en todos los estudios europeo-
americanos. Mas no poresto hemos de dejar
de ocuparnos de ellos. Hoy de una cosa y
mañana de otra; pero hemos de ocuparnos.
En el cinema hay figuras interesantes. Exis-
len también divos; divos y más divos, espe-
cie de marionetas despreciables. Verdaderos
falsificadores de la vida; modelo de morbo-
sidad estupefaciente. Contra esto ... tenemos
que ir en todo momento.

Cualquier mujer u hombre comprenden la
inutilidad del estrellato cinematográfico,
cuando loswvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAgrandes homb'res,encargados de
dar vida al cinema, hacen caso .omiso de su
justa' significaci6n. Si no protestan es porque
ya son presa absurda de su influencia. Aun
así se oyen juicios con frecuencia. El espec-
tador más típico comenta "Cena a las8)).

-j Tonterías! 1 Lástima de dinero!
Un juicio redondo expuesto por un viejo

escéptico. Respetable, enlutado, calvo y,
quizás, empleado de las funerarias del Caro
meno Suele ir al teatro cuando representan
el "Tenorio», o cuando estrena un dramatur-
go de historia, como el autor de "El divino
impaciente». En el Capital le ha estado do-
liendo el bolsillo ;'ahora se queja con angus-
tia. Pensaba que detrás de la fastuosidad'
habría algo. Pero no ha visto nada.1 Pobre
señor!

El cinema de hoy hace fluctuar a los ci-
neastas de ayer. Desde que se le muri6 su
marido no va doña Clotilde al cine. Ahora,
su hija es mayor; tiene novio ;al novio le
gusta el cine y es, además, una persona en-
tendida. Cuenta con un gran número de
calificativos para todos los films que ve y
oye.

Doña Clotildeestá de mal humor.
-¿Y para esto me habéis traídoal cine?
Gesticula como una futura suegra mari-

mandona.
-1 No vendré más! El cine de hoy no vale

nada.
La hija trata de convencer a su madre.'
-Eres muy anticuada, mamá. ¿N o viste

qué trajes tan preciosos salían?10h,UTSRQPONMLKJIHGFEDCBAo '

delicia! Mi ideal sería tener uno como el de
esa rubia que se llamaba Polly.

El novio se traga una palabra y desaparece
con su futura suegra y con su novia.

-1 Un tostón l "
Es 10 único que dice, yen voz baja.
Si el' público hiciese una crítica mordaz

del cinema, sería otra cosa. Esto equivaldría
a tanto como a reconocer una cultura cine-
matográfica en la gente que, de ordinario y
de extraordinario, acude a las sales de pro-
yecciones. Pero no ,es así. Para esto sería
necesario que leyese las críticas y las revis-
tas de orientaci6n. El público, la mayoría del
público, no lee ni sabe nada acerca del ci-
nema. Solamente determinadas jovencitas y
jóvenes leen y estrujan en sus manos una
especie de revistas que les desorienta y em-
brutece. Asimilan con un entendimiento do-
rado todo aquello que se refiere a las "es-
trellas» que en algún tiempo soñaron tam-
bién y fueron aspirantes.

-1Escucha esto, Tonina!
Un ramillete de femenina juventud piensa

a su manera. Traza su porvenir sobre el re-
portaje de un refinado periodista cinemato-
gráfico.

-j Mirad lo que pone! Betty fué acomo-
dadora. Un señor le di6 un fuerte pisotón,
Le hizo tanto daño, que elladió un grito e
hizo un gesto horrible. Ya los estáis viendo.
Al día siguiente fué Betty al despacho de ese
señor. No sé qué vería en ella ...

=-Este escritor es un antipático. No dice
10 que pasó ...

-No importa. Betty era a los tres mesesZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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"estrella». j Qué hombres tan guapos hay en
el cine, Tonina! Tenemos que hacer nosotras
10 mismo que Betty, ¿queréis? Acomodado-
ras ... Después besaríamos a los artistasmás
guapos. 1 Yo prefiero a Mojica!

-1 Bah! Tienes mal ,gusto. Donde esté
Henry Garat... ,

Alegría y bailoteo. Idas y venidas. Cantan,
declaman y hacen gestos. Hay que hacer
deporte. También juegan al tenis, sebañan
en la piscina y aprenden a conducir el au-
tom6vil. Sus padres y sus madres andan de
cabeza, pero ya lo tienen todo completo para
ser «estrellas». Les falta oxigenarse el pelo.
Esto se hace en seguida. Unas '~uantas pe-
setas a madame Larnbert,y ya está. Pueden
ser artistas. Besar a Mojica y a Henry Ga-
rato Verse en la pantalla-y tener muchos
pretendientes. Ahora se estilan los hombres
de rostro delicado y músculos serenos. Pien-

d e Oatalunya

dicen artísticamente nada, por 10 menos son
personas que pasan íntegramente a ser per-
sonajes. Wallace Beery, George O'Brien, el
malogrado Ernest Torrence, Spencer Tracy,
Charlie Chaplin, Edward Robinson, Paúl
Muni , Clive Brook, Víctor Me, Laglen,
Gustav Diessel, jea'n Angelo, Torn Mix ,
hermanos Barrymore y Douglas F.airbanks,
Conrad Veitd y Emil Jannings también, son
actores magníficos que- ponen muchísimas
veces todo cuanto de bueno tiene una pe-
lícula de su parte. ¿Tiene la culpa Spencer
Tracy de que el fondo de "'20.000 afias en
Sing-Sing)) sea idiota? SpencerTracy es un
actor sobrio y admirable, como muy pocos
hav en Norteamérica.

Sería curioso saber cómo piensan las chi-
cas de artistas como Spencer Tracy , Walla.
ce Beery y Edward Robinson " Maureen
O'Sullivan dice que estaría encantada si tra-
bajase siempre con hombres como Johnny
Weissmuller y George O'Brien.

-Johnny me salva de los repugnantes pig_
meos, de los monstruosos gorilas y de los
leones; George lucha y vence a los bandidos
del Oeste que me raptan a mí y que preten .

san en sus desvaríos cinescos, 10 horripilante
que es el que un hombre con músculos de
acero las salve de un incendio; prefieren que
un galán de afeminada delicadeza las zaran-
dee en un lujoso baile. Lo requiere'el siglo
o el año.

Esta es la inteligencia cinematográfica de
nuestra exquisita juventud. -

El «estrellismo» se impone; sigue siendo
una plaga sin límites. Contra más idiota es
un artista, con más admiradores de ambos
sexos cuenta. Basta con unasonrisa perenne,
una dentadura blanca; unos labios gordosy
una buena garganta para cantar. No es poco
10 que ponen los artistas de cine. Pero los
que más ponen son los directores, los esce-
naristas y los escenógrafos. Contra más ton-
terías se inventan a propósito, más consus-
tancial es la obra.

Henry Garat, Chevalier, José Mojica, Ro-
ger TreviUe, Carlitas Gardel, Raoul Rou-
lien, Ramón Novan-o y toda esta serie' de
auténticas divinidades cinematográficas, fOl'-
man un espeso y antagónico bloque contra
los que pudiéramos llamar «machos del ci-
nema». Del «estrellismo» femenino no tene-
mos ni una muestra que nos aliente. Holly-
wood se 'encarga de cepillar a las escasas
mujeres como Dorothea Wieck.

De los hombres podemos sacar todavía al-
gún paE.tido. Aunque muchos de ellos no nos

den robar la hacienda o el ganado de mi
hermano o de mi padre. Así da gusto. Hé-
roes como éstos me encantarían en todos mis
papeles.'

1 Aprended, muchachas! Esto 10 dice una
actriz de Cinelandia. Si 10 dijesen siete o
diez más y si los periódicos 10 tomasen por
su cuenta, bastaría para que vosotras sus-
tituyérais los dedos .de sarmiento de Raoul
Roulien, por las manazas de acero de Geor-

. ge Baneroft.
Esto sería 10 ideal; desde aquí se iría a

otra parte, pero no creo que fuese muy sano.
Cuando un juicio no se emite sin tener una
plena convicci6n de por qué se emite, resulta
,contraproducente .. Las jovencitas y los jóve-
nes dirían afirmativamente 10 que el respe-
table y enlutado calvo y doña Clotilde dije-
ron negativamente.

-Mi delirio es un actor como Gustav
Diessel-diría una muchachita de cejas a lo
Marlene.

-"Cuatro de infanter ía» y "Una de nos-
otras», son dos películas muy bonitas.

-Mi delirio es un actor como Spencer
Tracy-diría otra batiendo el aire coni.na
raqueta de tenis.

-«20.000 años en Sing.Sing», "La ley del
Talión» y «El poder y la gloria)), son tres
películas muy bonitas.

Y aquí negaría todo. Palabras más pro-
pias de sueños que de pensamientos. -

Los divinos «astros» como Mojica y Rou-
lien, morirían gracias a la caprichosa velei-
dad de las jovencitas, pero no a un avance
sincero de la consciencia cinematográfica
propagada en elpúblico.

Este no es el camino; habría 'que escoger
otro. Sin duda llegaremos, con el- tiempo,
a él.

A DEL AMO ALGARA
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Coltseems "El agua en elseelo"zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

C
ON "El agua en' el suelo» acaba de

nacer el cine, español. S.encillamente
esto: Las películas realizadas hasta

ese momento en España, no sonracialrnente
esp31iolas, ni apenas cine en la mayoría de
los casos. Intentos, algunos, muy pocos,
loables,' y los más indignos de tornarse en
consideraGi6n.

Hacer películas españolas con patrón' ex-
tranjero, sin esa inquietud de orden espiri-
tual que debe acompañar toda creación ar-
tística,sin el firme prop6sito de reflejar en
el 'celuloide el alma de nuestro pueblo, me
ha . parecido siempre lamanifestación más
terminante y aterradora ,de nuestraimpo, ,

. tencia y de nuestra incultura.
Pero "El agua en et.suelo» és una flecha

lanzada briosamente y con buena puntería
al porvenir de) cinema hispano.Y una bella
rea:li¿ad,

En esta' cinta hay tres elementos de mé-
rito ,excepcional: el animador, lacárnai a y
la intérprete,

Eusebio Fernández Ardavín ha cogido un
asunto levísimo,_ trazado con esa finura y esa
gracia 'que imprimen a todas sus comedias
-y una comedia es' "El agua.en el sueloo-s-
los Alvarez Quintero, y ·le ha dado ritmo y
vida cinematográfica en el celuloide. Pero rit-
mo y vida limpiamente españoles. Es lapri-
mera vez, en nuestro cinema, que paisaje y
figura forman un todo, que la imagen reac. .
ciona ante los hechos que desarrolla la acci6n
de acuerdo con el ambiente en que s'e produ-
cen, con arreglo a la moral ya la idiosincra-
sia españolas. Lograr esto, que permanecía
i édito en el cine hispano, es10 más impor-
tante y meritor io que ha conseguidoFernán .
dez Ardavín. Lo demás se lo disculparíamos
de buen grado si algo hubiera que disculpar,
que no lo hay. Porque, .por añadidura,'Fer-
nández Ardavín tiene perfecto .dorninio de la
técnica y conoce laaplicación oportuna de to-
dos los trucos'. Sin las cualidades de reali-
zador 'que posee Fernárl'dez·Ardavín , "El agua
en el suelo» sería teatro quinteriano.cien por
cien por el modo peculiar de hacer de los ilus . ,
tres comediógrafos y por el pergenio de los
tipos, de trazos y esencia teatrales. H'an bas-
tado el talento y la sensioilidad de un direc-
tor para convertir todo eso .en buen cinema.

La cámara ha seguido inteligentemente las
indicaciones del guión. La fotografía es níti-
da y magníficamente contrastada de luces.
Angulas y planos .han sido tornados con pleno
conocimiento de los valores plásticos. Hay
unos fundidos y unos «tr-avell ings» consegui-
dos con maestría. Ninguna cámara puede su-
perarlos. Magnífico trabajo el de estos ope-
radores. . .

y luego, la intérprete. Juvenil, bellamen-
te fotogénica, precisa de gesto y de .?dema-
nes, aportando a cada .frase la emoci6n o la
intención que requiere, sintiendo y viviendo
a su personaje-una deliciosa figura ferne-
nina-con absoluta naturalidad... Así es
Maruchi Fresno.
, El talento interpretativo de Ma~uchi Fres-
no, su finura espiritual, su belleza puramen-
te fotogénica,.le asignan un primer lugar en
el cinema español, en esta su primera salida
a la pantalla.

Ante los tres altos valores apuntados, 10
demás palidece. Pero no sería justo desde-
ñarlo. Hay', por el contrario, que destacar a
Luis Peña, Nicolás Navarro, Pepe Calles y
María Anaya, que perfilan sus tipos con

· pODular¡ilm.

gran soltura y dignidad artística. Y al maes-
tro Alonso que ha escrito una partitura me-
lódica e inspirada, magistralmente ajustada
a las imágenes, cuya acci6nacompaña.'

"El agua en el suelo» es unaproducción
de la C. E. A., de Madrid, cuya exclusiva
pertenece a Cifesa, a la que alcanza el éxi-
to enorme ele esta película cien por cien es-
pañola.

MATEO SANTOS

Capitol: IIEI frente invisibleU

E L espionaje' ha sido terna de muchos,
films. "El frente invisible», ele la

. 'Universal, es una película más 'que
lleva a la pantalla esa intriga siniestra del
espionaje, pero presentada con cierta origi-
nalidad y, sobre todo, desarrollada en forma

Miss Catal uña, genuina representante feme-
nina de la elegancia: barcelonesa, visitó recíen-
temente la .ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

H B is o n 6ermaine
~, Puertaierri!ia, t i

en donde adquirió un magnifico modelo de
sombrero que ha coadyuvado a realzar su na-
tural belleza y elegancia entre la buena so-
cíedad, quedando maravillada de la espléndida
colección de modelos que, del más distinguido
y refinado gusto, presenta dicha. casa.

que ni un solo momento pierde interés para
el espectador.

Richard Eichberg ha puesto al servicio de
este asunto toda su inteligencia de realiza-
dar, . logrando una película excelente, tanto
.por su técnica corno porel desarrollo de su
acción, siempre vivay ele matices realistas.

En la interpretación se distinguen nota ..
blernente Karl Ludwig Diehl y Trude van
Molo, que trazan los personajes que se les
han encomendado con gran vigor dramático.

Kursaal: "Sierra de Ronda"

L
A leyenda del bandido generoso, que
exalta la imaginación de las gentes
sencillas con sus' proezas, algunas sin

otra-realidad que 'a que le da el mismo pue-
blo, empeñado en elevar a la categoría de hé-
roe al ,que vive fuera de la ley. Romance de
ciego y cartel6n de feria. De todo esto .tiene
«Sierra (le Ro¡;¡da»,' pOI' la voluntad de su
realizador" Florián Rey, que si lila ha logrado
en esta ocasi6n una'película perfecta' y (le
gran envergadura dramática, sí ha conse-
guido- hacer un film estimable por su hondo
españolismo-a pesar. de derivar, creo que
conscientemente, ,hqcia ·10 caricaturesco-y
por eltraeo psicológico de la mayoría de sus
personajes, de auténtica cepa española.

No está exenta "Sierra de Ronda» de cier-
ta ironía, mejor de cierta sorna, en' algunas
escenas, corno la del recibimiento a "Antonio
Flores», el hombre que un error judicial y la
cobardía de un pueblo llev6 a presidio y que
su rencorJ deseo de venganza lanz6 a la

rllRPlOn/nl 7(f.}.f)/O
IUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAP L A Z A D e L s q .r t? ; t !A R c e L O N A -6 ij

d e Cata! n y a

sierra. Y aquella otra de la csión del on-
cejo, con el di curso del secretario.Y la d
los presidiarios dibujando con tiza sobre :cl
encerado una mujer denuda , a la que van
añadiendo detalles.

Antonio Portago 610 regular en elpap l
de protagonista, así como Ro itaDíaz en el
suyo. Los mejores intérpretes, paranue tro
gu to, Pepe Calle, gracia oy naturalf irno
en el secretario, y Fuensanta Lorente en el
SllYO de ama, sin mando, de su hacienda.

el público acogió el film con simpatía.

F aatasícs "Las sorpresas
del coche-cama"

U
N vodevil que s610 a ratos conserva
esa finura, esa gracia en queson
ma stros los franceses cuandocul-

tivan e te género que del teatro ha pasado
al cine.

Hay en "Las sorpresas del coche cama»
demasiado enredo para no desplazar la cá-
mara de los protagonistas, y abundancia de
escenas y tipos de corte bufo que desvirtúan
las esencias de un buen vadevil para que po-
damos aceptar estaproducción como un film
logrado ..

S610 Florelle, con su vivacidad, u picardía
y su formidable temperamento interpretativo,
logra perfilar éon naturalidad su personaje,
que cobra vida enmedio de unacolección de
muñecos sin el menor asomo de humanidad.

La nueva directiva de la Mutua
Cínematográftca Española

H
ACE unos días tuvo lugar la junta ge-
neral extraordinaria de la Mutua de

_ . Defensa Cinematográfica Española
para proceder a laelección de cargos, ha-
biéndose elegido en medio del mayor entu-
siasmo y poraclamación los señores siguien-
tes:

Presidente, don Pedro de VallescarPallí j

vicepresidente, don José M. Blay Castilloj
tesorero, don S. Huguetj contador, don Mi-
guel Vallcorba j secretario, don Miguel de
Miguel j vocales, don Juan Verdaguer y don
Juan Riera, que, enunión de don Ernesto
Górnez , vocal delegado de la secci6n de Al-
quiladores y don Max Noldin, vocal delegado
de la sección de Editores y Vendedores, in-
tegran el nuevo Consejo de gobierno de dicha
corporación. .

Siendo propósito del nuevo Consejo man-
tener un estrecho contactocori todos los aso-
ciados por mediación de la Prensa, 'ha' anun-
ciado que periódicamente, al igual que la
mayoría de entidades económicas, se facili-
tarán notas de las gestiones que se lleven a
cabo y acuerdos que se tornen relacionados
con la defensa de los intereses de todos los
asociados.
. El día anterior secelebró asimismo réu-

nión extraordinaria de lasección de Alquila-
dores de esta entidad para proceder a la elec-
ci6n de presidente, recayendo la misma en
don Ernesto G6mez Miravé, que ya venía
desempeñando dicho cargo, al que se otorg6
un amplio voto de gracias por su pasada ges-
ti6n, acogiéndose con agrado sureelección
para el cargo.

En la sección de Editores y Vendedoresfué
proclamado por aclamaci6n don Max Noldin
para presidente, y vocales: la casa ViJaseca,
representada por don Juan Cuxart, y la casa
Cinematográfica Nacional Española" S. A.
Cinaes, representada por don Marcos .Sa-
lazar.
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Así definen muchos o tratan de
definir a Dorothea Wieck. La no-

vísima estrella, de Hollywood, la que llegó a
la capital del cine yanqui. precedida de la
fama de su maravillosa interpretación en
"Muchachas de uniforme».

y la llaman personalidad inquietante por-
que no aciertan a, saber si esos ojos tan lím-
pidos, esa frente tan serena, velada a veces
por una ligera sombra de tristeza, esa acti-
tud en que parece adivinarse en ella un vago
desasimiento delas cosas mundanas, expre-
san en verdad un alma femenina como la
que Dorothea Wieck nos ,hace imaginar, o
sean, solamente medios naturales o adquiri-
dos de 'que se vale la actriz.

¿¡Cómo es Dorothea Wieck? ¿Se parece
en la, vida real a, la, que vemos en 'la panta-
lla? ¿O es, por su carácter, algo totalmente
distinto?

La contestación eS afirmativa y negativa al
mismo 1iempo. Durante la filmación de una
película la actriz y la mujer se compenetran,
se funden- en una, sola personalidad. Difícil
será que haya tenido Hollywood ni ahora ni
antes quien, 'comoDorothea Wieck, viva con
tanta intensidad, C011 tanta totalidad, los pa--
peles que representa.

Cuando, por decirlo así, recobra su verda-
derapersonalidad, que es cuando la del per-
sonaje a quien representaha quedado yarija.
da en la pantalla Dorothea W ieck es una jo-
ven expansiva amable, tierna, gentilCO/1 to-
dos, jovial. Cuando sonríe, sus dientes,hlan ,
quisimos, y sus ojos decidores, hacen que su
rostro todo aparezca irradiar alegría y feli-
cidad .
. Dorothea Wieck es amante de la vida de

farnilia; sin embargo,' las exigencias de su
carrera artístíca la obligan a vivir alej ada de
los suyos. Para aceptarel' contrato que le
ofreció Paramount, cuando todas las demás
editoras se disputaban a labrillante intér-
prete de «Muchachas de uniforme», Dorothea
vvieck tuvo que separarse de los suyos, y
hasta de su marido, el barón Ernst von der
Decken, al cual retenían en Berlín sus debe-
res de periodista. Empero, la ocasión era de-
cisiva para su porvenir de artista"y hube
que hacer el sacrificio que suponía no dejada
Pasar.

A Dorothea Wieck le gusta la buena mú-
sica. Y es explicable, porque lo tiene en la
sangre. Su tatarabuelo fué el gran composi-
tor Schurnann y es biznieta; de la, notable pia-
nista Clara Schumann-Wieck.

¡No l·e agrada que en las entrevistas le ha-
gan preguntas acerca, de su régimen de ali-
mentación. No Ve qué jnterés .pueda tener
para nadie saber que 10 que come principal-
mente son legumbres, frutas, y que sólo
toma cortas cantidades de carne. Como bebi-
das, le agradan la leche y el jugo de frutas,
principalmente de naranjas. .

Lo. sencillo de su alimentación y 10 metó-
dico eJe su vida contribuyen sin duda a con-
servarle el cutis que es envidia¡ de muchas y
admiración de todos. Es una de las pocas ac-
trices de Hollywood que no necesita contri-
buir con arte alguno al arreglo de las cejas,
pues las que le dió la naturaleza' son per-
feotas.

El mayor elogio que se ha, hecho reciente-
mente del carácter de ella es el salido de
boca de Nin~, Moise, quien por haber sido
codirectora de «Canción de Curia» y además
compañera de ella durante los primeros días
de su permanencia en 'Hollywood, sabe in-
dudablemente lo. que se dice: "De todas las
estrellas a las cuales me ha tocado tratar,

U na revista bien informada,

de amena lectura, de presentación

magnífica•.. Eso es"Popelar Film".
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ninguna me ha parecido tan predestinada a
llegar a las más altas cumbres. En ninguna
tampoco hallé t<!n encantadora, modestia uni-
da a tan positivo talento.»

Dorothea Wieck nació en Davos (Suiza) y
se educó en Alemania y Austria.

Trayendo consigo una excelente reputa.
ción como uno de los mejores actores eu-
ropeos, Carmina ti vino a los Estados Uni-
dos para hacer el galán de Constan ce , Tal-
madge en "La duquesa deBúfalo», a la cual
siguieron cinco importantes producciones.
Regresó de nuevo al teatro en la producción
escénica de "Con la peor intención», apare.
ciendo durante setenta y seis semanas con.
secutivas y creando una sensación enBread.
way. Después de un corto viaje a Europa,
Carrninati vo'vió a la pantalla, y entre sus
éxitos más recientes se cuentan "Música en
el aire», «Molino rojo» y "La dama galante)).

Está musical, cuyo, títuloJl0 ha sido anun.

ciado, será de las más fastuosas producciones
de Columbia en latemporada. .

T uHo Carmlnatt con Grace Moore

TULLIO CARMINATl,conocido astro de la
escena y de la pantalla, hará el galán
de Grace Moore, estrella de la ópera

y del lienzo, en la primera gran musical que
Columbia realiza con la diva.

Víctor Schertzinger, cornpositor y director,
estará a cargo de la produccióny contribui-
rá con varios números originales.
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N
o es un problem,ade hoy el que los aficionados al cine lleguen' a profe-
sionales y.vean resueltas sus ilusiones con las probabilidades de una

, realidad. Desde que comenzó el cine, el problema' existe, y"POPCLAR
FILM)), atento siempre a encauzar nuestros valores, en estemomento' en que la
producción nacional es un hecho, quiere cooperar a sacar oelanónimo a los afi-
cionados 'que realmente tengan un valor 'positivo y sirvan para intérpretes de
los films rodados en España. -

Nuestra labor en este con~urso es la de señalar como probables valores en el
séptimo arte a los favorecidos-con lla elección, y, si sus condiciones son favora-
bles, que seancontratados por .las casas .produotoras pava elevarlos a, la cate-
goría de prpfesionales, sin que" nos guíe 'otro in.tención que la de favorecer a /
nuestros lectores, dejando resuelto este próblema de ayer,de hoy y de mañana,
dr- que -el que tenga condiciones par·a ser :l:rtiS'ta de cine pueda tener un camino
abierto para lograr sus aspiraciones, almismotiempoque Ias casasproductoras
hallen artistas interesantes para impresionar sus filrns. _

No se oculta a nadie que los valores existen, pr-ro. por mil circunstancias no se
enfrentan con la producción, y esta es nuestra labor: preserrtar ,a las casas
editoras estosprobables artistasde la, pantalla. Con este fin

" " P O P U L A R FILM""
abre hoy un

Concurso Cinem,atoQr-áfico
para los dos sexos, en las siguientes condiciones:

Los concursantes enviarán a nuestra Redacción una o varias fotografías,
hechas por ESTUDIO ÉSPLUGAS, PASEO DE GRACIA, rr5, que hará un precio
popular para este Concurso, poniendo en el respaLdo' el nombre y direc-
ción del concursante Cada concursante sólo podrá hacer un-envío, aun-
que 'en &1remita varias fotografías. .

-Para tomar parte en este Concurso es necesario no haber filmado ninguna
película, y, por lo l1:anto, -no ser profesional.

Los concursantes señalarán los deportes que ejercitan, idiomas que poseen,
si saben música y canto, etc., etc., ponque serán preferidos, dentro de sus
condiciones físicas, los que tengan más conocimientos aprovechables en
el arte cinematográfico.

Se advierte que este concurso no es solamente .de damas y galanes jóvenes;
pueden tomar parte en el personas .de 'más edad, .po.rque ya es 'sabido que
el reparto de una película es vario en caracteresy edades.

Cuando quede 'cerrado el Concurso (cuya fecha de cierre se anunciará opo.r_¡
tunarnente) el Jurado, integrado ppr personas. competentes, hará una se-
lección de fotografías, que no pasarán de 30, entre los dos' sexos, y se
publicarán en nuestra Revista "POPULAR FILM)) por orden de méritos.

A los concursantes favorecidos por la elección "POPULAR FILM)) los recomen-
dará a todas las casas produotoras existentes en España, quelos some-
terán .a una prueba fotogénica y íonogénica, seleccionando al ipersonal
que 'reúna, buenas condiciones para, contratanlo como intérpretes de sus
próximas producciones.
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Una ..película alegre ...
-

ligeramente vodevilesca y extraordinariamente divertida

I
, con CARMEN BONI

y A.NDRÉ ROANNExwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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